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E d i t o r i a l

44 Cuer da

D E S A F I O S de humanidad
P A R A  L A  F A M I L I A

sta frase está en el libro Growing Up (Creciendo) de Russell Baker. Como nosotros, en la familia fue donde él 
aprendió a ser lo que fue. Allí experimentó la risa y las tensiones, los sufrimientos y la consolación, el apoyo y el 
resentimiento que se genera al vivir y crecer juntos.

Sin embargo, no se habla mucho acerca de que se está deshilachando esa cuerda en que se entrelazó la humanidad. Es-
pecialmente en los países occidentales la familia está en crisis. Poderosas fuerzas espirituales destructivas, como también los 
rápidos cambios en el nivel económico, social y demográfico, están rasgando la familia. En USA gritan las siguientes cifras:

•  Casi 1/3 de la familias cuentan con un solo padre.
•  Los divorcios se han triplicado en 3 décadas.
•  Un 25% de los niños nace fuera del matrimonio.
Dadas las amenazas que pesan sobre la familia, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) declaró 1994 como el 

Año Internacional de la Familia. El símbolo que desarrollaron, además de sugerir la idea de calor y aceptación, evoca la 
complejidad e incertidumbre que también hoy afectan a la familia.

La familia adventista muestra los mismos signos de una creciente presión y tensión. Ahora hay más feligreses que se di 
vorcian; a su vez, aumenta el número de niños que crecen en familias encabezadas por un solo progenitor. Además, cada vez 
es mayor el número de hogares en los que aparece más confusa la estructura que existe en la relación de los hijos con los pa-
dres y los abuelos.

Por supuesto, no podemos desestimar el papel decisivo que tiene para los adventistas el concepto de familia. Las que 
están constituidas sólidamente, contribuyen en la formación de iglesias bien establecidas. Y 
por el contrario, su inestabilidad contribuye al debilitamiento de las mismas.

Los adventistas necesitamos mantener el ideal del Edén. Allí reside el origen tanto de la 
familia cuanto del sábado. Ambas instituciones fueron establecidas por el Creador; las 2 cuen-
tan con la bendición de Dios.

Jesús nos convoca para que seamos “reparadores de [los] portillos” que le han hecho a 
la ley (Isa. 58: 13), y también para que desafiemos a hombres y mujeres a recordar el sábado. 
Además, nos convoca para que seamos agentes de cambio para restaurar la estructura de la 
familia a la luz del divino ideal. El movimiento de Elias, que nosotros representamos, invita 
a los padres y a los hijos a entrelazar sus corazones (Mal. 4: 6). Este ministerio le fue enco-
mendado al remanente profético, con el fin de que haya un reavivamiento entre sus propias 
familias y con el propósito de que ayuden a otras en su búsqueda de la plenitud.

A fin de capitalizar el plan que propicia la ONU, la Asociación General adoptó la pro-
puesta. El lema que estableció es: “Fortalecer la Familia para el Crecimiento y el Cambio”.

Corazón que encuentra 
abrigo bajo un techo

El d istin tivo  o fic ia l d e  la s  N a c io n e s  U n id as para el 
A ño Internacional d e  la Fam ilia fu e  c o n c e b id o  por Ca-
th erin e L ittasy-R ollier, artista  su iza  q u e  v ive  en  V iena.

El s ím b o lo  d e s c r ib e  “un c o r a z ó n  q u e  e n c u e n tr a  
a b r ig o  bajo un t e c h o , u n id o  a o tro  co ra zó n  (o b se r v e  
a te n ta m e n te ) ,  para  s im b o liz a r  la v id a  e n  a m o r  q u e  
disfruta  e l h o g a r  q u e  en cu en tra  ca lor, a te n c ió n , s e g u -
ridad, u n id ad , to le r a n c ia  y  a c e p ta c ió n . El d ib u jo , c u -
y o  d ise ñ o  s e  p ierd e  e n  el e s p a c io , su g ie r e  in d ic io s  d e  
in certid u m b re . La p erd id a  d e l tra zo , el q u e  rea liza  el 
p in ce l para d e sc r ib ir  un t e c h o ,  c o m p le ta  e l s ím b o lo  
a b stra c to  q u e  d e sc r ib e  la c o m p le jid a d  d e  la fam ilia".



Aplaudo la proclamación que hizo tanto la ONU como la igle-
sia. Urgentemente se necesitan dar algunos pasos para neutralizar la 
ruptura que padece la sociedad contemporánea, y especialmente pa-
ra que los hogares adventistas vuelvan al ideal del hogar edénico.

La iglesia nos desafía a:
•  Reafirmar los valores cristianos. Dios le encomendó a la fa-

milia transmitir los valores eternos y desarrollar la fe. Ella necesita 
ser protegida y fortalecida con el fin de que en su seno los discípu-
los del reino de Cristo puedan ser nutridos y crecer.

•  Desarrollar la relación cristiana. Jesús dijo: “Y en esto co-
nocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con 
los otros” (Juan 13: 35). La familia es el eje en torno al cual giran las 
relaciones diarias. Es allí donde aprendemos a amar, aceptarnos, to-
leramos y apreciarnos. En la intimidad de esa relación es donde tam-
bién aprendemos a amar a Dios.

•Desarrollar la habilidad para la testificación cristiana. La 
relación de familia ejemplifica el amor de Dios por el mundo. La mis-
ma fortaleza que contribuye a su bienestar, nos hace testigos eficaces. 
En la medida que las familias aprendan a vivir juntas, la gracia se ex-
tenderá a los que serán atraídos a Cristo al entrar en contacto con ellas.

•  Desarrollar la comprensión cristiana. Al ministrar una fa-
milia, necesitamos atender todas sus necesidades. Ellas adoptan for-
mas y funciones que son diferentes de un lugar a otro. Cada situa-
ción que vivan, nos presenta desafíos que son únicos.

•  Desarrollar el respeto cristiano. Necesitamos tratar con res-
peto a cada persona y familia de todas las etnias. Esto nos permitirá 
desarrollar lo bueno de cada cultura toda vez que armonice con los 
principios bíblicos. Al mismo tiempo, debemos estar en condiciones 
de admitir que hay ciertas tradiciones que alejan a la familia del ideal 
divino. Estas deben corregirse.

•  Desarrollar la compasión cristiana. Mientras tratamos de 
mantener en alto el ideal de Dios, seamos conscientes de las realida-
des que hoy enfrenta cada persona. Hagamos nuestro mejor esfuer-
zo para ministrar a las familias cuyos lazos se cortaron, sean estos fe-
ligreses o personas del vecindario.

Este número especial de la IRA fue preparado con el fin de apo-
yar los ideales de la feligresía en el contexto del hogar edénico, sin 
perder de vista la realidad del contexto en que la familia está enmar-
cado. Uno de nuestros redactores, Kit Watts, trabajó estrechamente 
con Karen y Ron Flowers, quienes trabajan en la Asociación General 
como especialistas en asuntos de familia y están al servicio del de-
partamento de los Ministerios de la Iglesia. También participó Mon-
te Sahlin, asistente del presidente de la División Norteamericana.

Que Dios nos utilice a todos, especialmente a los esposos y pa-
dres, con el propósito de contribuir al fortalecimiento de esta cuer-
da en que la humanidad se entrelazó.

W ¡  L L I A M  . ^ O H N S S O N ,  d ire c to r  d é l a  RA  e n  in g lés.
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Nuevo retrato
ES POSIBLE

R E C O N O C E R  A LAS

P E R SO N A S QUE  

IN T E G R A N  LA 

FAM ILIA DE D IO S

4

A R E N  Y R O N  F L O -

W E R S  actúan como co- 

directores del Ministerio 

de la Familia, que es 

parte del departamento 

de los Ministerios de la 

Iglesia en la Asociación 

General.

i familia detesta el Día de Acción de Gracias. Es-
to es, no nos gusta la rutina de sentarnos para el 
retrato anual de la familia cuya exigencia la es-
tableció la tradición como parte del programa de 
esa festividad.

Sin embargo, conscientes de que por ambos 
lados de la familia la fotografía de cada uno de 
nosotros fue siempre el presente favorito para la 
Navidad, acabamos cediendo a esa práctica. In-
cluso estamos mejorando la sonrisa ahora que 
los hijos tienen la edad suficiente como para no 
ensuciar la solapa con pasta dental justo en el 
momento cuando estamos saliendo. Para satis-
facción de sus abuelos, tías y tíos, por fin la cos-
tumbre mencionada llegó a tener algún valor pa-
ra nosotros, aunque todavía constituye una 
prueba que estamos soportando.

En general, el retrato de la familia constituye 
un intento de autopreservación con el fin de pro-
yectamos mejor en el tiempo. El hecho de que el 
antiguo estudio fotográfico Oían Mills sigue sien-
do un negocio rentable, prueba en forma objeti-
va el gusto con el que desembolsamos nuestro di-
nero por el decorado, las luces, las sugerencias 
para posar, la experiencia técnica y todo aquello 
que contribuya para después vernos bien.

Pero, ¿que sería de la familia adventista si en 
el hogar y la iglesia tuviéramos que posar para 
distintos tipos de retrato? Un retrato que capte 
lo que en verdad somos y donde vivimos, lugar 
en el cual como cristianos nos toca hacer frente 
a las duras realidades de nuestros quebranto y 
permanecer incólumes. Una instantánea sincera

de personas que están bien relacionadas y cuya 
fe nos confiere la absoluta certeza de la acepta-
ción incondicional, incluso mientras estamos lu-
chando para hacer lo mejor con el fin de alcan-
zar los ideales que Dios nos propone. Una foto-
grafía cuyas ásperas realidades sean suavizadas 
por la compasión, el estímulo y el amor. Una 
imagen que cambie en forma lenta e impercepti-
ble en la medida que la gracia de Dios obra en 
favor de nosotros.

¿Qué sucedería si el fotógrafo de este retrato 
no nos obligara a que dejemos las sonrisas vacías 
y las poses sin sentido, pero al mismo tiempo no 
se molestase cuando en algunas ocasiones difí-
cilmente pueda aparecer la sonrisa, y estemos 
cansados por el hecho de pretender hacerlo to-
do perfecto? ¿Qué sucedería si no necesitáramos 
ser personas felices y que tienen todo “bajo con-
trol” para poder ser respetadas y apreciadas por 
la familia? ¿Cuál es su reacción al saber que sim-
plemente Dios espera que seamos auténticos?

¿Qué sucedería si su retrato de la vida actual 
pudiera saltar a la acción? ¿Qué pasaría si dejá-
ramos las preferencias y ambiciones personales, 
que por tanto tiempo están en nuestra agenda, 
para comenzar a interesarnos más en el bienes-
tar de otros?

Cuando Jesús pintó el retrato de su familia 
en el tiempo del fin, resultó una obra que dejó 
atónitos incluso a los santos. No fue un retrato 
de píos en su mejor postura sabática y en una si-
nagoga con sus brazos en alto. No fue una esce-
na arreglada profesionalmente. Los que aparecen



el cuadro difícilmente 
dieron darse cuenta de 
estaba siendo realizado.

Instantánea 
inesperada

El retrato que Jesús tie-
ne de su familia en el tiem-
po del fin es un montaje 
de gestos individuales de 
bondad, un video con co-
mentarios acerca de lo que 
hacen los cristianos lleva-
dos de regreso al hogar.

Quizá Jesús hoy lo en-
foque con su teleobjetivo 
en el momento cuando us-
ted está destinando algunas de sus energías con 
el fin de expresar afecto a los que están en casa 
esperándolo que regrese del trabajo. Quizá regis-
trará la escena del instante cuando usted hace 
una pausa para escuchar a su padre cuya salud 
se está deteriorando y que ahora necesita de us-
ted tanto como la necesitó de él en el pasado. 
Quizá Jesús quiera registrar una instantánea de 
un esposo ayudando a su consorte a atender los 
hijos, o de una madre masajeando a uno de sus 
vástagos que recibió un golpe mientras practica-
ba deporte.

Con certeza, Jesús no quisiera perder la oca-
sión para registrar con una instantánea el mo-
mento en que un esposo ayuda a su mujer a diri-
gir el culto para los niños. O un socio abrazan-
do con ternura a una criatura que espera a la 
mamá que está terminando un trabajo después 
de una larga jornada, o la de una contadora que 
está ayudando a su vecina a bañar a su hijito cu-
yo marido ya no está para recordar que este era 
un día especial para ella.

Con seguri-
dad, Jesús sonríe 
cuando capta la 
instantánea de 
una familia que 
se preocupa por 
una viuda ancia-
na en los casos 
cuando necesita 
realizar algunas 
de esas repara-
ciones que son 
necesarias en 
cualquier casa. 
¿Estaría dispues-
to a cuidar por 

unas horas a los niños de una madre sola que ne-
cesita hacer algunos trámites, ofrecer una expre-
sión de gratitud por un buen servicio realizado, 
o apoyar a un amigo o colega que está sobrecar-
gado de trabajo?

Es muy sencillo, dijo Jesús. Las acciones de 
amor identifican a mis discípulos. Es lo que us-
ted hace por amor, incluso por el menos impor-
tante entre nosotros, lo que pone el sello de per-
tenencia a la familia de Cristo.

Características que identifican
Un asunto es verdad. Si el retrato de la fami-

lia adventista fuera una representación viviente, 
y a todo color ejemplificara a la comunidad que, 
aunque lo hace en forma vacilante, está apren-
diendo a ministrar a su prójimo las manifesta-
ciones de la gracia restauradora de Dios, resulta-
ría en un cuadro que llamaría la atención del 
mundo.

Y o  deseubrí
que en la familia 
no siempre uno 
puede estar de 
acuerdo, pero es 
posible sentarse 
ron el fin de 
conversar para 
que las
diferencias se 5 
resuelvan.

Scotty Fraser, 12 años
Lake City, Michigan, Estados Unidos



U N  INDICADOR DEL 

AMOR VERDADERO

M RYAN C R A I G ,  direc-

tor de los Ministerios de

la Iglesia en la División 

del Pacífico Sur.

1 sábado pasado, mientras esperaba que comenza-
ra el culto, me llevé una sorpresa al observar a las 
familias que había a mi alrededor.

Me crié con la idea de que “familia” implica a 
una mujer y un hombre que se casan, permane-
cen en ese estado y, como fruto del matrimonio, 
aportan a la sociedad un promedio razonable de
2 hijos.

Como resultado de mi observación abrí los 
ojos. Más de la mitad de la gente que había veni-
do al culto no “encuadraban” dentro de mi defi-
nición. En la congregación había padres con ni-
ños, algunos de ellos casados en segundas nup-
cias, tratando de mezclar 2 familias en una. Tam-
bién vi a unos cuantos que estaban solteros o so-
los, algunos porque no se hablan casado y otros 
porque habían enviudado, o porque se habían se-
parado de su pareja.

A la “hora de compartir y preocuparse por 
otros”, uno de los ancianos anunció que la iglesia 
estaba planificando un “social familiar” para las 
mamás, los papás y sus hijos. Los organizadores 
sin duda no captaron que habían dejado sin invi-
tar a la mitad de la congregación que quedó fuera 
del plan “familiar”.

En nuestros días la familia se da en todas las 
formas y tamaños. Llegó la hora de revisar el con-
cepto que tenemos acerca de lo que es “familia”.

Hay mucha gente que está preocupada por 
los cambios que ha sufrido la familia. Todos sabe-
mos que la familia es la base de la sociedad y que 
es por intermedio de ella como se transmiten los 
valores de una generación a otra.

La familia tiene un potencial tremendo para 
construir o para destruir. Es mediante nuestras

familias que cada uno de nosotros obtiene estabi-
lidad emocional y bienestar, o por intermedio de 
ella también pueden aprenderse malos comporta-
mientos con sus correspondientes consecuencias 
a largo plazo. Es en el seno de la familia donde 
desarrollamos la capacidad para relacionarnos 
con los otros y con Dios.

Como consejero familiar cristiano, muchas 
veces he deseado que mi Biblia tuviera “El Libro 
de la Familia”. Me hubiese gustado tener algunas 
definiciones bien claras. Pero ni en el Antiguo 
Testamento ni en el Nuevo Testamento hay pala-
bras que correspondan exactamente con la idea 
de familia nuclear que algunos tienen.

El concepto bíblico de “familia” retrata a la fa-
milia extendida o parentesco, y el énfasis está en 
el “como trata y valora el uno al otro a pesar de 
su relación marital”.1

Por esto el sociólogo cristiano de la familia 
Dennis Guernsey concluye que en la Biblia “fami-
lia” es “primeramente un verbo antes que un sus-
tantivo”.2 Entonces, en las Sagradas Escrituras, 
“familia” es más que un rótulo para describir 
quiénes somos; más bien es una manera para des-
cribir cómo nos preocupamos el uno por el otro.

Las relaciones nos hacen 
o deshacen

Siendo que nuestra identidad personal nace 
como parte de nuestras relaciones, es vital lo que 
nos sucede a nivel de familia, en la iglesia y en el 
círculo de las amistades. Estas relaciones son las 
que nos hacen o deshacen. Ellas también influyen 
en nuestra manera de reaccionar en relación con 
la “familia” y el uno hacia el otro.



La iglesia cristiana pri-
mitiva se vio a sí misma co-
mo una familia extendida,
“la familia de Dios” (1 Ped.
4: 17, DHH). Primeramente 
fue hecha la parentela, aun-
que no hubieran vínculos 
consanguíneos. Los miem-
bros llegaron a ser “herma-
nos y hermanas” en Cristo.

Pablo describe la iglesia 
como un lugar en el cual to-
dos son nutridos, apoyados 
y atendidos, especialmente 
los que están en desventaja 
(1 Tim. 5: 1-8). Al decir “to-
da familia” (Efe. 3: 15), 
piensa que ella tiene la finalidad de ejemplificar 
el amor de Cristo cuando uno se preocupa hones-
ta y sinceramente por el otro.

Para Pablo, ser familia significa que construi-
mos nuestras relaciones cuando:

•  Manifestamos amor incondicional y ge-
nuino respeto (Efe. 4: 2; 5: 1).

•  Somos tolerantes y generosamente acep-
tamos las diferencias (Efe. 4: 2, 3, 7).

•  Somos abiertos y claros en la comunica-
ción mediante la cual también expresamos la ver-
dad con amor, con el fin de producir las condicio-
nes de apoyo mutuo que respondan a las necesi-
dades de cada uno (vers. 15, 29).

reciproco (Efe. 
5:21,31).

La Biblia 
dice que es así 
como nos “fa-
miliarizamos” 
los unos con 
los otros. Los 
sociólogos y 
los que hacen 
investigaciones 
en el campo de 
la familia iden-
tifican estas 
mismas carac-
terísticas como 
esenciales para 

el fundamento de la estructura de las relaciones sa-
ludables. Ninguna amistad, familia o congregación 
puede mantenerse estable si se dejan de cultivar al-
guno de los componentes mencionados.

Para los cristianos que integramos la familia y 
la congregación es imperativo entonces que trate-
mos de entender más plenamente el significado 
del concepto de “familia”, por el hecho de que no 
es precisamente un asunto baladí. Esto significa 
hacer por el otro lo que realmente necesita. En es-
to consiste un verdadero gesto de amor.

Referencias

1. “Familia es un verbo, no un sustantivo”, SAM 95: 8-10.

2. Ibíd.

nace, crece y se 
desarrolla, y de 
acnerdo con lo 
p e  es ella, es lo 
p e  uno llega a 
ser en la vida.

Betina Pizzuto, 15 a ños
S an  Martin, B uenos Aires, Argentina 1

•  Somos honestos y veraces (vers. 14, 15).

•  Manifestamos determinación para resol-
ver conflictos y calmar la ira (vers. 26, 31).

•  Somos perdonadores el uno con el otro, del 
mismo modo que Dios nos perdona (vers. 32).

Somos sumisos en amor y compromiso



Que * matrimonio
Ci n c o  i n g r e d i e n t e

VITALES P M  ESTABLECER 

REIACÍONES DUKADERA5

MILI  O Y ADA G A R -  

C Í A - M A R E N K O  actúan 

como tice presidente de la 

Facultad de Administración 

y directora de aconseja- 

miento en la Universidad de

usana* estaba llorando en forma silenciosa. Sería 
muy fácil describirla como una mujer y madre com-
petente. En sus fantasías derrochaba energías pen-
sando en las actividades de la familia, mantener el 
hogar en forma atractiva, los niños bien presentados 
y, además, ofrecer a su apreciado esposo agradables 
tertulias vespertinas. ¿Cuán distantes de la realidad 
estaban dichas idealizaciones?

Los juguetes desparramados por el suelo. La cos-
tra que ya se había formado en la loza que esperaba 
por el proceso de lavado. Alrededor de los interrup-
tores de la luz estaban también las marcas que habían 
dejado los dedos sucios. Además, había sido un día 
de febril actividad en el trabajo y al regresar al hogar 
se le sumó una situación muy turbulenta. ¡Como re-
sultado, ella y el marido no tan maravilloso riñeron 
otra vez! Su corazón todavía estaba agitado por esos 
ojos oscuros que le fijaron la mirada mientras trona-
ba. Al observar a su marido abriéndose paso rumbo 
al nivel superior de la casa, le provocó remordimien-
to porque la discusión nada había resuelto.

¿Qué les estaba sucediendo? Habían estado tan 
enamorados cuando se casaron. La felicidad había 
sido tan real como el brotar de las hojas de los árbo-
les cuando llega la primavera. ¿Por qué al esposo le 
estaba resultando tan difícil atender hasta los pedi-
dos más razonables de su mujer? Ella incluso esta-
ba llegando a la conclusión que su matrimonio ha-
bía sido un gran error. Cuando Susana llegó a nues-
tro consultorio en busca de ayuda, sus dudas se agi-
taban con fuerza.

Montemorelos, México, res-

pectivamente.

El amor verdadero cuesta trabajo
No son pocos los matrimonios que parten del 

supuesto de que la vida matrimonial feliz es el resul-
tado automático de estar enamorados y, además, por 
el hecho de ser cristianos. Sin embargo, no hay nin-

gún matrimonio que venga con dicha garantía. En 
una sociedad que se habituó a las cosas instantáneas 
como el café, las comunicaciones y las sopas entre 
otras, estamos programados para deducir que el es-
tablecimiento de las buenas relaciones matrimonia-
les es un asunto instantáneo. Como resultado, cuán 
poca paciencia tenemos para realizar esfuerzos con-
sistentes con el fin de crear las condiciones destina-
das a lograr la satisfacción mutua que contribuya a 
la formación de vínculos permanentes.

La armonía en el matrimonio es el resultado de 
un paciente cultivo continuo, y de alimentar la rela-
ción de pareja en forma debida y constante. El ingre-
diente que en la relación produce romance, placer, 
excitación y alegría al matrimonio, puede evaporar-
se rápidamente si se lo expone a la falta de atención 
y al uso inadecuado.

Aunque suele ocurrir que las mejores acciones y 
el amor no consiguen salvar ciertos matrimonios, en 
la mayor parte de los casos es posible mejorarlo con-
siderablemente. Les ofrecemos 5 ingredientes que 
son vitales en este proceso.

El primero consiste en un compromiso de crecer en 
la comprensión del ideal que Dios tiene para el 

vínculo matrimonial. Cuanto más interés pone la pa-
reja en la búsqueda de informaciones y de oportuni-
dades para el crecimiento marital, más serán las opcio-
nes para enriquecer la satisfacción a nivel de pareja.

En el currículo del matrimonio, hay suficiente 
como para estudiar la vida entera. Si nos propone-
mos alcanzar el ideal de Dios, necesitamos aprender 
acerca de la naturaleza del verdadero amor, el signi-
ficado que tiene el pacto eterno, las buenas comuni-
caciones como vehículo para la comprensión mutua, 
la intimidad y la aceptación incondicional, el respe-
to mutuo y el fortalecimiento de la autovaloración.



En los conflictos, es necesario hacer uso 
creativo de la ira para lograr fines constructivos. 
La sumisión mutua ayuda a utilizar correcta-
mente el poder para fortalecer antes que para 
controlar. El uso sabio de los recursos de la fa-
milia, el impacto de la familia en el origen de los 
modelos de relación, una concepción adecuada 
de la sexualidad humana y de cómo compartirlo 
en profundidad sobre una base espiritual, con-
tribuyen al crecimiento de la pareja.

Los buenos libros, juntarse con otros ma-
trimonios para desarrollar lazos de amistad con 
el fin de realizar actividades destinadas a forta-
lecer la pareja, y el aconsejamiento profesional 
con la finalidad de promover el desarrollo in-
dividual y familiar, contribuye al bienestar de 
los esposos. En el nivel profesional, aspirar al 
éxito es un objetivo indispensable. Si su matri-
monio no merece más, por lo menos exige el 
mismo esfuerzo.

Las palabras también valen
El segundo ingrediente fundamental es el 

compromiso de expresar el amor en forma acti-
va. Una esposa cansada informaba de una con-
versación que había tenido con su marido de 
muchos años.

“Necesito saber si tú me amas”. De este 
modo ella trataba de dar a conocer sus caren-
cias. La respuesta insensible que recibió fue la 
siguiente: “Te lo dije una vez cuando nos casa-
mos. ¡En el caso que cambie de opinión, no 
dudaré en dártela a conocer!”

Para que el matrimonio se mantenga fuer-
te, los esposos no deberían dejar pasar un día 
sin expresar algún tipo de afecto, ya sea en pa-
labras de reconocimiento, aprecio, acciones 
atentas o mediante hechos que alivien las car-
gas del compañero.

Las caricias, el tiempo para realizar activida-
des juntos, el hecho de rehuir las quejas y críti-
cas, la oportunidad de orar por el compañero en 
compañía suya y el expresar “te amo" en voz al-
ta son fórmulas sencillas y eficaces. Nada supe-
ra al amor que se expresa. Esto aporta un deli-
cado fulgor a la lumbre de la intimidad de la pa-
reja y mantiene vivas las llamas del amor.

El tercer ingrediente vital es un compromi-
so con la creatividad. El amor de los casa-

dos es semejante a la marea. Los días cuando 
está en alta, todas las dificultades de la vida se

sobrellevan bien sobre la cresta de la pasión. 
Pero también hay ocasiones cuando el reflujo 
permite ver otras realidades que forman parte 
de los lazos de amor que unen a la pareja. Mu-
chas de las dificultades se originan en la ruti-
na que impone el quehacer diario. En esas si-
tuaciones, cuando a causa de la marea baja 
queda al descubierto lo que está en el fondo, la 
creatividad puede revitalizar el matrimonio.

Nuestro amigo Fernando* deseaba comuni-
car afecto a su esposa Elena.* Su contribución 
para compartir el peso de los quehaceres del ho-
gar llegó a formar parte de la rutina. Sin embar-
go, a la esposa le parecía que su marido ya no la 
quería porque no se lo decía en forma audible. 
Entonces Fernando decidió que por lo menos 
una vez por semana haría en forma entusiasta 
algo que llamara la atención de su esposa para 
que fuese consciente del amor que sentía por 
ella. Por supuesto que no dejó de compartir los 
quehaceres del hogar. El plan funcionó.

Conocemos a una pareja que invitó a otro 
matrimonio a participar de una cena elegante 
que prepararon para ellos; adornaron la mesa, 
y también se hicieron cargo de sus niños. El 
otro matrimonio más tarde retribuyó el gesto. 
Otra idea podría ser que la esposa le ponga un 
mensaje de cariño dentro de los calcetines a un 
marido que viaja, o un plan para redecorar el 
dormitorio para que se transforme en un lugar 
romántico. Necesitamos hacer uso intencional 
de la imaginación con el fin de desarrollar el 
amor. Esto despertará y renovará la intimidad 
en das relaciones que quedaron sin sentido.

Verrugas en todo
Aunque algunos ven verrugas en todo, el 

cuarto ingrediente fundamental es la recíproca 
aceptación incondicional. Esto significa que es 
necesario cultivar el hábito de fijar la atención 
en las buenas cualidades que tiene su cónyuge. 
También deberá acostumbrarse a interpretar las 
palabras y las acciones como producto de los 
mejores motivos que puedan existir. Para des-
cubrir quién es realmente su pareja es necesa-
rio proponérselo con diligencia. Podemos 
aprender a respetar y hasta celebrar las diferen-
cias que cada uno aporta al vínculo matrimo-
nial. También debemos estar dispuestos a per-
donar y a pedir perdón.

Aprender a amar en forma incondicional 
requiere paciencia, compromiso, esfuerzo, fe, 
perseverancia y una buena dosis de tolerancia 
y buen humor. Esta es una de las razones por 
las cuales el matrimonio necesita de toda una 
vida para realizarse.

El último ingrediente es el compromiso pa-
ra crecer más cerca de Dios. Es Dios quien 

nos concede la paciencia cuando las cosas no 
van bien, esperanza por un mañana iqejor, to-
lerancia para pasar por alto las faltas, perseve-
rancia cuando uno quisiera desistir, humor 
cuando hay tensiones y una llama de amor pa-
ra las noches más oscuras. Como Creador y 
Redentor del matrimonio, Jesús mantiene la es-
peranza.

* Nombre ficticio.

i familia me hace sentir bien. 
Aunque mi hermanita Sarah 

a veces me cansa dolor, 
la mayor parte del tiempo 

es buena conmip.
Kathryn L ev in e , 6  a ñ o s  

L eb a n o n , N ew  J e r se y , E sta d o s  U n id o s
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n estudio acerca del origen de los valores (Value- 
genesis en inglés), mostró un cuadro muy positi-
vo de la familia adventista.

En Estados Unidos la investigación se realizó 
entre 900 parejas de hijos con sus correspondien-
tes padres. Los resultados muestran que un 77% 
de los niños provenía de hogares en los que vi-
vían con ambos padres. En efecto, el 81% vivió 
toda o la mayor parte de la vida en un hogar don-
de podían compartir con los 2 progenitores.

Cuatro de cada 5 niños que participaron en la 
investigación, cuyo nivel escolar estaba entre el 
6o y el 12° grados, dijeron recibir de sus padres la 
ayuda que de ellos necesitaban. Un 77% informó 
que había sido objeto de mucho afecto, un 76% 
dijo que sus papas les decían que los amaban, y el 
62% mencionó que había sido objeto de un casti-
go razonable cuando realmente lo merecían.

En el estudio aparecieron algunos problemas 
que vale la pena destacar. Los jóvenes informaron 
que sus padres les hablaban poco acerca de su fe. 
Menos de un tercio de las familias realizaban dia-
riamente el culto familiar (vea el cuadro 2), a pe-
sar de todas las evidencias que existen del papel 
importante que desempeña el desarrollo espiri-
tual para la familia (véase el cuadro 1).

La investigación también demostró que la 
mayor parte de las familias son muy débiles para 
fomentar las normas que la iglesia tiene y que

guardan relación con las costumbres prevalecien-
tes en el mundo, como por ejemplo, la asistencia 
al cine. Dicha actitud dificulta mucho la acción 
de los maestros de las escuelas de iglesia, y de los 
líderes, cuando tratan de estimular a los jóvenes 
para que observen las pautas que tiene la iglesia.

Puntos fuertes y débiles
El estudio ofrece una muestra rural y otra ur-

bana. Las investigaciones necesitan continuar pa-
ra poder analizar los antecedentes urbanos y étni-

C u a d r o  1 
P r á c t i c a s  d e v o c i o n a l e s  d e  l a s  f a mi l i a s  a dven t i s t a s

Práctica Diariamente realizan 
el culto en familia

No acostumbran 
realizar el culto

Estudian diariamente la Biblia 73% 45%

Oran diariamente por la conversión
de una persona específica 74% 48%

Estudian regularmente los libros
de Elena de White 50% 24%

Se reúnen regularmente con un
grupo para estudiar
o  cultivar la amistad 34% 21%

Fuente: Dudley y Dudley, Family Science flew ew lRevista Científica de la Familia), no-
viem bre de 1989, p. 364.



cos con el propósito de conocer mejor acer-
ca de una familia adventista tipo, que refleja 
una rica diversidad étnica y cultural. Como 
el estudio tuvo como objetivo a los niños en 
nivel escolar, no fue posible obtener una in-
formación que permita conocer la realidad 
de los adventistas adultos. Este amplio es-
pectro de adventistas solteros y casados tam-
bién debería ser analizado.

Este informe está fundamentado en un 
análisis de los antecedentes sobresalientes que 
recogió el estudio Valuegenesis patrocinado 
por la División Norteamericana. En el Centro 
Hancock, de la Universidad Loma Linda, hay 
datos que contienen informaciones que están 
siendo exploradas por los investigadores.

Los estudios estadísticos necesitan ser 
entendidos de una manera correcta. Valuege-
nesis ciertamente tiene suficiente campo co-
mo para realizar otras investigaciones acerca 
de las familias adventistas que todavía tienen 
sus hijos con ellos.

Sin embargo, encabeza la lista de aspec-
tos fuertes el clima óptimo que existe para 
que se desarrolle en los niños y jóvenes una 
fe madura que se gesta en los hogares en 
donde hay un equilibrio entre el apoyo tier-
no y el control adecuado.

Los jóvenes que viven en un ambiente 
familiar en el que abunda el afecto y el con-
trol informan menos indicadores de riesgos 
que en el caso de los niños que también re-
ciben afecto, pero cuyos padres tienen otras 
dinámicas. Resulta interesante que en la 
ecuación el calor del afecto es un agente más 
potente que el control.

Adecuados niveles de estima propia, as-
piraciones educacionales y un sentido de 
propósito en la vida están muy asociados al 
estilo paternal de mucho afecto y limites 
bien definidos. Todos los jóvenes buscan 
conquistar su propia identidad. Los esfuer-
zos para lograr la emancipación son mayo-
res en unos que en otros. La iglesia necesita 
orientar a los padres y también ayudarles a 
recordar que las actuales investigaciones 
concuerdan plenamente con las orientacio-
nes de Elena de White; aunque ambas son 
indispensables, “es mejor errar del lado de la 
misericordia que del de la severidad” (La 
educación, p. 285).

C u a d r o  2 
A d v e n t i s t a s  q u e  c e l e b r a n  el  cu l t o  f a m i l i a r  

e n  USA

30%

25%

20%

15%

10%

5%

0% I  J■
¿Que aspectos prácticos pueden aprender 

los padres de este estudio, además de los 20 
“factores efectivos” que fueron descubiertos 
en esta investigación? (Véase el cuadro 3.)

X  • Realice con sus hijos proyectos 
que puedan ayudar a otras personas. Si
uno aprende a no ser egoísta con los otros, 
puede profundizar mucho en el conocimien-
to acerca de uno mismo. Es muy importante 
destinar tiempo para hablar a otros de nues-
tras vivencias acerca de la fe. Es necesario te-
ner presente que los hijos puede deducir que 
los estamos “adoctrinando”, a menos que 
certifiquen personalmente que somos prac-
ticantes de la compasión y del comporta-
miento propio del cristiano.

Esta es una de las razones por la que los 
profesionales en asuntos de la vida en fami-
lia entre los adventistas, al planificar las ac-
tividades para el Año de la Familia, pusieron 
mucho énfasis en el sábado como una inva-

| j i  familia me brinda confianza para 
alcanzar mis objetivos. 

En mi familia encuentro amor, 
atención y apoyo en mis decisiones. 

Sin mi familia ni) podría encarar 
bien los problemas del mondo.

Grant Magerman, 14 ados 
Blue Downs, Ciudad del Cabo, Sudáfrica



lorable oportunidad para practicar el amor 
incondicional. El espíritu del sábado tendrá 
sentido y significado para los hijos si parti-
cipamos con ellos en proyectos destinados a 
servir a otros. Estas realizaciones también 
ofrecen excelentes oportunidades para ver- 
balizar en forma espontánea nuestra fe. De 
este modo, los vástagos no podrán llegar a 
pensar que les estamos llenado la cabeza.

• Es importante ministrar a los 
miembros de nuestra propia familia. Los
niños necesitan atención de acuerdo con la 
personalidad de cada uno. También requie-
ren que los escuchemos a ellos. Esto ejem-
plifica la dinámica de la fe.

Ya mencionamos la importancia que tiene 
para los hijos cuando escuchan a los padres 
hablar de sus vivencias con relación a la fe. 

f j Sin embargo, el estudio indica que es necesa- 
1 12 rio tomar ciertas precauciones. En el artículo 

La fe puesta sobre la balanza, que escribiera 
Roger Dudley como resultado de este estudio, 
se sugiere que al tratar de ayudar a los hijos a 
desarrollar su propia escala de valores, la at-
mósfera que los padres mantienen en el hogar 
es de más valor para ellos que oír a sus papás 
hablar de la fe. El culto de familia, en el que 
hay participación y lugar a preguntas, es un 
tiempo muy apropiado para desarrollar las 2 
vías que tiene la comunicación, que a la hora 
del culto también debe practicarse.

3  • El círculo de la familia es el lu-
gar ideal para educar a los hijos en cuan-
to a los comportamientos que implican 
riesgo para ellos.

La disciplina, el establecimiento de los 
límites en asuntos relacionados con la se-
xualidad y las drogas resulta mucho más 
efectivo cuando se lo da a conocer en el ho-
gar que en la escuela.

El hogar es irremplazable para asegurar 
el futuro de nuestros hijos y el de la iglesia. 
Los fundamentos que los hijos reciben en el 
hogar cristiano, a nivel formativo y educati-
vo, elevan al máximo sus posibilidades de 
éxito futuro. Nunca tenga temor de trazar lí-
neas bien claras y definidas cuando lo hace 
con amor.

Estudios futuros
Como resultado de este estudio, los in-

vestigadores del Centro Hancock, de la Uni-
versidad de Loma Linda, están completando 1 11

un Retrato de la familia adventista. Será pu-
blicado próximamente.

En otros centros de investigaciones tam-
bién se están realizando importantes estu-
dios acerca de los trastornos que está su-
friendo la familia adventista. Se fundamen-
tan en informaciones tomadas por 2 mues-
tras al azar: unas 1.000 familias que pertene-
cen a las uniones de Columbia y del Pacífi-
co, respectivamente.

En la Universidad Andrews, Edgel Phi-
llips preparó un documento doctoral basado 
en el estudio realizado con familias adventis-
tas a las que se les consultó detalles acerca 
del culto en familia, y también acerca de las 
actitudes que hay con relación a esa prácti-
ca. Dicho análisis es un esfuerzo destinado a 
sugerir una renovación de la adoración a ni-
vel de la familia.

Además, durante 1994, en el Año Inter-
nacional de la Familia, cada una de las divi-
siones está patrocinando un estudio centra-
do en su propia feligresía. í*-

C u a d r o  3
F a c t o r e s  q u e  l a  f a m i l i a  a p o r t a  p a r a  q u e  s e  d e s a r r o l l e  l a  f e  e n  f o r m a  m a d u r a  

y l a  l e a l t a d  h a c i a  l a  i g l e s i a

1. Participación de la fam ilia en  proyectos d estin a d o s a 
ayudar a otros.

2 . R ealización regular del culto  en  familia.
3 . Interés para qu e el culto  en  fam ilia resulte interesante 

y práctico.

4 . Cultivo de la religión por parte d e  la madre.
5 . Expresión esp on tán ea  de la fe en  el se n o  de la fam ilia 

por p ad e de la madre.

6 . C on v ersa c io n es acerca  de lo s  a su n to s  de la fe entre 
madre e  hijo.

7. T estim onios acerca de su  propia fe exp resad os por la 
m adre al hijo.

8. Cultivo de la religión por pade del padre.
9. Expresión esp on tán ea  de la fe en  el sen o  de la fam ilia  

por p ad e del padre.
10. C on versacion es acerca de lo s  a su n tos d e  la fe de pa-

dre a hijo.
11. C on versac ion es de padre a hijo.
12. C om unicación  frecuente y positiva de padres a hijo.
13 . C uando la vida en  fam ilia s e  experim enta  c o m o  una  

expresión  de amor, atención y  apoyo.

14. C uando lo s  padres ayudan a cad a  hijo en  las tareas 
esco la res .

15. C uando la fam ilia  e s ta b le c e  n orm as b ien  claras con 
respecto  a lo qu e a lgu n os denom inan “cultura popu-
lar" (prácticas propias del m undo).*

16 . Cuando la fam ilia estab lecen  norm as bien claras res-
pecto a las drogas.

17 . Cuando la fam ilia esta b lece  un criterio bien claro con  
respecto  a las norm as que caracterizan al estilo  de vi-
da adventista.**

18. Cuando los padres establecen normas estrictas acerca del 
consum o de bebidas con graduación alcohólica.

19 . C uando lo s  padres estab lecen  lím ites acerca del uso  
del tiem po por p ad e de lo s  h ijos.

2 0 . C uando lo s  padres d iscip lin an  lo s  com p od am ien tos  
im propios.

* Las norm as incluyen la abstención  de las bebidas cafeina- 
das, la m úsica rock, el baile, la danza, las películas y  los depor-
tes  con fines de com petición.

** Las no rm as incluyen la deb ida  observancia del sábado, 
la alim entación, el ejercicio, la m odestia  en  el vestir y la conduc-
ta  sexual.



El sábado
T r a d i c i o n e s

CREATIVAS PUEDEN  

UNIRNOS UNO AL

o t r o  y  a  D ios

amar

D A V I D S O N  y

su esposo viven con sus 2 

hijos en Michigan, Estados 

Unidos. Actualmente ella 

sigue estudios de posgra-

do para obtener un título 

doctoral.

orno Adventista del Séptimo Día siempre recibí y 
guardé el sábado. Sin embargo, hasta que viví en 
Israel, no descubrí cuán festivo puede llegar a ser 
el sábado, y cuán bueno es celebrarlo por el he-
cho de que existe amor en la familia y entre las 
amistades.

No quería ir a Israel por ningún motivo. Si no 
hubiese ido no podría compartir con ustedes la 
siguiente historia.

Mi esposo Dick acababa de obtener su docto-
rado en Antiguo Testamento y, antes de comenzar 
a enseñar, se nos presentó la oportunidad de es-
tudiar hebreo en Israel. ¡Para él era hacer realidad 
el sueño de la vida, pero en ningún caso lo había 
sido para mí!

Nuestra hijita acababa de nacer. Además, los 
5 años que demandó la carrera doctoral con sus 
presiones referentes al tiempo y a las finanzas, fe-
lizmente estaban en el pasado. Por esto es que 
aguardaba con expectación la hora de tener un 
respiro. En ese contexto animé a mi marido a que 
fuera solo mientras quedaba en casa con nuestra 
hijita. Financieramente me parecía una necedad 
que fuéramos todos y, además, como primeriza, 
no me sentía en condiciones para realizar grandes 
excursiones. Mi esposo escuchó atentamente y 
respondió con delicadeza.

“Mi amor, yo respeto tu consejo. Si piensas 
que no es prudente que vayamos ahora, simple-
mente nos quedamos. No quiero ir sin ti”.

Bien, estaba decidido. No viajaríamos. Duran-
te la noche, esa “vocesita" la sentí en mi interior 
como un trueno. Inicié entonces el proceso de re-
considerar mi posición. Con cierta dificultad su-
gerí a Dick que de todos modos realizáramos el

viaje. Quizá en el camino se nos podría “arreglar
la carga”.

Aunque estaba finalmente en paz, me sentí 
muy infeliz. Lo que no había anticipado es que 
Dios ya nos había abierto innúmeras puertas pa-
ra que mi marido estudiara hebreo en la tierra 
donde hablan el idioma: Israel. Además, el Señor 
había provisto una lección singular para mi expe-
riencia. En las tierras bíblicas descubrí una nue-
va dimensión de las alegrías del sábado.

La mayor parte de los adventistas recibe el sá-
bado. Sin embargo, las familias judías lo han es-
tado disfrutando por muchos milenios y se rego-
cijan en el cultivo del delicado arte que es la ob-
servancia del sábado. Aprenderlo por medio de la 
observación directa resultó para nosotros una ex-
periencia enriquecedora. Descubrimos que si asi-
milábamos a nivel de familia algunas de sus tra-
diciones especiales, nos ayudaría muchísimo a to-
mar conciencia de la bondad y de la hermosura 
del Señor.

Para los judíos, el sábado y la familia son in-
separables. Mucho antes de la puesta del sol del 
viernes, el sábado llega a ser el centro de todas las 
actividades. A media tarde los integrantes de la fa-
milia ya encaminan sus pasos en dirección al ho-
gar. Llevan un lindo ramo de flores y un rico pan 
especial, trenzado, que llaman jallah (“dulce”, 
“agradable”, “alabanza”).

La preparación para el sábado incluye el arre-
glo de la mesa como para una fiesta. Incluye 

mantel blanco, el mejor servicio, candelabros de 
plata para las velas y un jarrón para las flores. El 
agradable aroma de las comidas especiales para el



sábado se difunde por toda la casa. Un aire 
de expectación impregna todo el ambiente. 
Uno de nuestros amigos judíos nos dijo: “El 
sábado comienza con la llegada del viernes 
de tarde. A la puesta del sol todo está centra-
do allí”.

El honor de recibir oficialmente el sábado 
corresponde a la madre. A la puesta de sol 
ella enciende por lo menos 2 velas sabáticas. 
En algunos hogares disponen de 1 vela por 
cada integrante de la familia. Las luces de las 
velas constituyen para ellos un símbolo de las 
bendiciones del sábado, don que aún conti-
núa brillando desde la creación. Uno podrá

llenar con velas una habitación o apenas te-
ner una pequeña, pero el brillo de la luz ori-
ginal nunca perderá su lustre. Así es, las ricas 
bendiciones que Dios quiso impartirnos por 
medio del sábado permanecen vigentes desde 
que se instituyó el día del Señor.

Las oraciones sabáticas
Después de la ceremonia del encendido 

de las velas, la madre eleva una plegaria im-
plorando a Dios para que bendiga su familia:

Oh Dios de tu pueblo Israel: 
tú eres santo, 
tú hiciste santo al sábado 

y a tu pueblo Israel.
Tú nos llamaste a honrar 

el sábado con luz, 
con alegría, 
y con paz—
Como rey y reina danos amor 
el uno por el otro, 
como una novia y su novio— 

que podamos sostener estas dos luces 
por amor al día sábado.

Todopoderoso Dios, 
concédeme a mí y a todos mis amados 
la ocasión de descansar de verdad en este 

día de sábado.

Que la luz de estas velas alejen, 
comenzando entre nosotros, 

el espíritu de ira, el deseo de hacer daño. 
Imparte tu bendición a mis hijos, 
para que ellos puedan andar en el camino 

de tu Torah, tu luz.
Que tú seas siempre su Dios 
en todo tiempo, oh Señor, 
mi Creador y mi Redentor.
Amén.

Seguidamente el padre toma a los hijos 
en brazos o pone sus manos sobre las cabezas 
inclinadas de los retoños y entonces repite 
una bendición para cada uno de ellos. Si es 
varón ora así: “¡Que la bendición de Dios te 
haga como Efraín y Manasés!”; en el caso de 
las hijas dice: “¡Que Dios te haga semejante a 
Sara, Rebeca, Raquel y Lea!” Seguidamente 
concluye con una bendición sacerdotal:

Que el Señor te bendiga y te 
proteja;

que el Señor te mire con agrado 
y te muestre su bondad; 

que el Señor te mire con amor 
y te conceda paz (Núm. 6: 24-26, DHH).

Con el fin de reafirmar a su esposa en el 
lugar de honor que le corresponde como

Eric Doran: Titiritero cristiano
Attleboro, M a ssach u se tts

A los 9 años, Eric Doran tiene “pilas” que se recargan con el 
uso. Cuando los sábados de tarde está lluvioso las hace funcionar 
muy bien.

Busca una vieja marioneta, un equipo de radio-casete, unas cin-
tas, acciona el aparato y comienza su exhibición desde la parte pos-
terior de un sillón poniendo también en movimiento a la jirafa.

Al finalizar su presentación algo le sucede, comienza a disfrutar 
de una tranquilidad que no es usual en él.

Harold y Shirlee Kehney:
Casa abierta, corazones abiertos
W alla W alla, W ash ing ton

Al formar parte de una comunidad escolar, Shirlee y Harold 
Kehney piensan que el sábado es el día para “estar” con los estu-
diantes.

“No nos preocupa tener la casa brillante, y que haya comida 
tan especial”, dice Shirlee. “Ocupamos mejor las energías pensan-
do en ideas que puedan ayudarnos a fortalecer nuestras relaciones 
y maneras para destinarle a la gente más de nuestro tiempo”.

Para los Kehney, el sábado es la oportunidad para buscar gen-
te que está sola y a otros matrimonios a los que invitan a almorzar 
y a caminar junto al río Mill Creek, oportunidades que aprovechan 
para dar testimonio de lo que 
Dios hace por ellos.

Mucho acerca del “cómo”, 
los estudiantes lo resuelven con 
los Kehney.



parte del sábado y en la posición importan-
te que tiene en la familia, el esposo canta 
Proverbios 31: 10-31, con el fin de exaltar 
las virtudes de su compañera.

Mujer ejemplar no es fácil 
hallarla;

¡de más valor es que las perlas!...
Mujeres buenas hay muchas, 
pero tú eres la mejor de todas 
(Prov. 31: 10, 2 9 ,  D H H ) .

Seguidamente la familia disfruta de la 
mejor comida de toda la semana. Durante la 
velada van haciendo pausas con el fin de in-
terpretar himnos “apropiados para la mesa” 
y cuya letra expresa las alegrías del sábado. 
La comida suntuosa, los himnos festivos y la 
cálida camaradería cristiana sepultan las car-
gas y las preocupaciones de la semana que 
finaliza, y pone a cada uno de los integran-
tes de la familia en relación con Dios y los 
unos con los otros.

Los lazos familiares son muy apreciados en 
Israel. Si no hay hijos en el matrimonio, 

la bendición sacerdotal puede ser conferida a 
algún niño invitado a la cena de la recepción 
del sábado. También la oración se hace exten-

siva a otros niños de la familia que por alcan-
ce incluye a los de la congregación.

Una bendición para todos
La inteligencia, fortaleza, sabiduría y 

bondad que caracterizan a la mujer en Pro-
verbios 31 no es considerada como exclusi-
va de la mujer casada. Las mujeres solteras 
también participan del gozo de la recepción 
del sábado y reciben el estímulo de las pala-
bras pronunciadas por el sabio.

De regreso de Israel trajimos esta rica 
costumbre. En la actualidad saboreo los tier-
nos lazos que unen a la familia los viernes al 
caer la tarde.

Aprecio especialmente cuando mi espo-
so Dick lee y canta para mí las palabras de 
Proverbios 31. El conoce muy bien las aris-
tas que tiene mi carácter y sabe que estoy pi-
diendo a Dios que me ayude a pulirlas. Des-
pués de repetir los nobles atributos de esta 
“mujer ejemplar”, me abraza y mirándome a 
los ojos dice: “¡Mi cariño, esa mujer ejem-
plar eres tú!”

Este corazón de madre también se con-
mueve cuando mi esposo abraza a nuestros 
2 hijos y luego ora para que ellos puedan

crecer nobles, sabios y para que anden en la 
verdad de Dios.

En ocasión de la última Navidad, mis pa-
dres'invitaron a sus hijos con sus correspon-
diente pareja, y a los nietos, con el fin de es-
tar juntos para la celebración. Durante el 
culto del viernes, mi padre rodeó el círculo 
de la familia y fue poniendo las manos sobre 
los hombros de todos; simultáneamente 
ofreció una bendición especial para cada 
uno. Resultó un acontecimiento sagrado y 
de gran bendición. Siendo una mujer ya de-
sarrollada, encontré maravilloso el hecho de 
recibir la bendición de mi propio padre.

Briggs Geddis, padre e hijo:
Un padre y su único hijo

• R idgefield, C onnecticu t

Para un hombre que trabaja 65 horas por semana, el sábado le 
ofrece una buena ocasión para mentir en favor de la comodidad. 
No es ese el caso del Hno. Briggs Geddis.

“El sábado me ofrece la oportunidad de pasar el día entero con 
mi hijo”, dice él, “y aprovechamos bien la ocasión”.

Después de asistir a la iglesia “caminamos, andamos en bici-
cleta o subimos al ‘Gigante dormido’ Padre e hijo difícilmente se 
separan durante las horas del sábado.

“Este es nuestro único hijo, y también será el último año que 
estará con nosotros en casa", explica papá Geddis y agrega: “Cada 
sábado aprovechamos la ocasión 
para registrar recuerdos que segu-
ramente perduraran toda la vida 
en nuestra memoria".

La familia Asare:
Recordando el hogar en Africa
Paw tucket, R hode Island

Cuando Samuel Asare descubrió que en la zona en que fijó su 
residencia había unos 900 ex adventistas que vinieron del Africa, 
con su familia decidieron destinar las horas del sábado de tarde pa-
ra encontrar a esos hermanos.

Para compartir su entusiasmo y el cariño que la familia tiene por 
su cultura y por la iglesia adventista, los Asare invitaron a sus com-
patriotas africanos a reuniones del sábado de tarde.

El grupo entona los significativos cantos espirituales que apren-
dieron en su tierra natal y también renuevan el interés por revitalizar 
la relación con Cristo al ni-
vel de familia. Después de 
algunas consideraciones de 
la Palabra de Dios, los asis-
tentes comparten una rica 
comida con el sabor de Gha-
na, Kenya y Nigeria.



Este anécdota me ayudó a comprender 
mejor lo que mi Padre Celestial desea hacer 
en mi favor, y por todos aquellos que tam-
bién entran a las horas del sábado con el fin 
de celebrarlo para estar en mayor comunión 
con él.

Recuerda y descansa
Estoy seguro de que el próximo viernes 

usted se dará el tiempo necesario para refle-
xionar en la primera palabra que encabeza el 
mandamiento del sábado: “Acuérdate”. Dis-
póngase a escuchar la voz de Dios. La mo-
dulación de su voz no es fría, exigente ni ar-
bitraria.

Es el mismo tono que Dios utilizó por 
intermedio del profeta Elias sobre el Monte 
Carmelo: “Acercaos a mí” (1 Rey 18: 30). Es 
la misma voz que imploró por intermedio 
del profeta Oseas: “¿Como podré abando-

narte, oh Efraín? ¿Te entregaré yo, Israel?” 
(Ose. 11: 8). Es la voz de Jesús llorando so-
bre Jerusalén: “¡Cuántas veces quise juntara 
tus hijos, como la gallina junta sus polluelos 
debajo de las alas, y no quisiste!” (Mat. 23: 
37). Es el mismo Jesús que invita: “Venid a 
mí todos los que estáis trabajados y carga-
dos, y yo os haré descansar” (Mat. 11: 28).

Descanso de todos los afanes de esta vi-
da. Pero es más que eso, nos ofrece un repo-
so mucho más significativo: Descansar del 
esfuerzo de salvarnos por nuestros propios 
medios. Es reposar en la generosa salvación 
que hizo provisión nuestro Señor Jesús. Es 
descansar en el amor de Dios.

El sábado es para amar. Es el día para ex-
perimentar el amor con el cual Dios circunda 
a la familia humana y para que cada hijo suyo 
pueda compartir dicho amor con aquel que 
tiene más próximo, su familia y la iglesia, t*-

Grace Davis: Celebración de vida
Stone M ountain, Georgia

Durante los últimos 15 años Grace Davis ha tenido 3 interven-
ciones quirúrgicas a nivel del cerebro. Como resultado, Grace 
aprendió a descubrir motivos para alegrarse con cada nuevo día 
que disfruta la oportunidad de vivir. No se preocupa demasiado 
con cualquier sombra que aparece ni con la primera hoja del oto-
ño que cae en su camino. Para ella, el sábado es una experiencia 
gozosa.

“El cielo azul, las nubes blancas y el sol brillante me permiten 
sentir que estoy cerca del cielo... Al caminar descalza sobre las ho-
jas, o al subir las colinas durante las horas del sábado, lo conside-
ro una verdadera celebración a la vida”.

Richard Jesudass: Médico cantor
Tulsa, O klahom a

Para el Dr. Richard Jesudass, las palabras “sábado” y “músi-
ca" son casi sinónimas. Habiendo crecido en el Colegio Spicer 
Memorial, India, recuerda con nostalgia “la corriente de armo-
nía que brotaba de los oradores durante los cultos del viernes 
de noche”.

Mientras estudiaba Medicina en el sur de India, cada sába-
do Jesudass cantaba para los pacientes. Al realizar un programa 
de investigación en la Universidad Johns Hopkins, organizó un 
grupo para cantar en hogares de ancianos.

“Hay muchas oportunidades para dar testimonio por inter-
medio de la música”, dice Jesudass. Durante su vida la sinfonía 
del sábado lo ha hecho cantar testificando 
con alegría.
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a tía Lolita es una abuela germana que administra 
con una vara de plumas. Ella me enseñó mucho 
acerca de la familia.

Por ejemplo, en su casa siempre hay una ca-
ma para mí. Con el tío Bud ellos me alojan en el 
dormitorio posterior, o a veces en un sofá-cama. 
No importa cuál sea el número de nómades que 
estén posando en su casa, ella siempre tiene un 
lugar para mí. También lo tiene para compartir 
comida, masitas dulces y conversación. Su char-
la a uno lo pone al día acerca de cómo le está yen-
do a la parentela, y cuales son las esperanzas que 
todos ellos tienen.

En la conversación, la tía Lolita rápidamente 
comienza a hacer preguntas bien definidas mien-
tras escucha con mucha atención cuando uno 
cuenta cómo le está yendo en el ámbito personal.

De la tía Lolita aprendí 6 claves para el éxito 
familiar. Probablemente ella no las describirla de 
la misma manera, pero, después de compartir un 
día en su casa, usted descubrirá que tía Lolita uti-
liza bien esas 6 llaves.

En un funeral le escuche decir a tía Lolita: 
“¡Pertenecemos a otros, no importa en qué cir-
cunstancias!” Después de un accidente de auto-
móvil sin mayores consecuencias, malas notas en 
un examen, un jarrón roto o promesas olvidadas, 
ella hace recordar que sea cual fuere la responsa-
bilidad en cosas como estas, seguimos siendo fa-
milia. Escogimos pertenecer el uno al otro.

La llave del compromiso
Aunque haya integrantes de la familia que 

producen desilusión, e incluso son capaces de lle-
gar a herir profundamente el corazón del otro,

nunca debemos permitir que nada nos aparte. La 
familia es el resultado de un pacto de por vida.

La clave del compromiso logra mantener en 
funcionamiento las relaciones de la familia, al 
margen del SIDA, una sentencia de prisión o el al-
coholismo. Destraba todo problema de relación 
por el hecho de que “nos pertenecemos el uno al 
otro. Por eso, no permitiré que te vayas con un 
sentimiento destructivo; si lo deseas, te ayudaré a 
hacer frente a este problema para proporcionarte 
el apoyo que necesitas”, o: “No te abandonaré; 
permaneceré junto a ti hasta que resuelvas esta si-
tuación”, o quizá: “¡Nadie podrá castigarte, por-
que como hermana estoy junto a ti!”

♦  Dedique unos minutos a escribir una de-
claración referente a su compromiso con la fami-
lia. Solicite que cada uno escriba lo que significa 
para ellos “pertenecer” a la familia. Trate de resu-
mir en 3 párrafos lo que expresó cada uno de los 
integrantes. Ponga dichos pensamientos en un 
marco y, después, colóquelos en un lugar desta-
cado de la casa.

♦  Destine una hora cada mes para celebrar el 
compromiso que todos tienen con la familia. Jue-
guen juntos en un parque, conversen al respecto 
mientras comen en torno a una mesa, visiten un 
museo, alimenten patos en la chacra o cualquier 
otra actividad que interese al grupo, y finalicen el 
programa con un abrazo familiar.

La llave para soñar
Mi esposa Brenda y yo tenemos ahora 3 ado-

lescentes bajo nuestro alero. La tía Lolita siempre 
sugiere que soñemos lo mejor que podamos con 
respecto a cada uno de ellos, y que mi esposa y yo



I

nos incluyamos en esta práctica de soñar. 
Como resultado, ya sea en silencio o en for-
ma audible, en la familia cada uno sueña con 
respecto al otro. Estos sueños incluyen pa-
seos, excursiones, ideas para ahorrar, el ma-
rido o la esposa perfecta para cada uno de 
los hijos, lindos nietos y muchísimo más.

También soñamos para profundizar más 
nuestras relaciones con el paso de los años, 
con el propósito de hacer más llevadera la 
transición entre la niñez y la adolescencia, y 
de ésta con la etapa de la juventud, a fin de lo-
grar una relación más íntima después que los 
hijos hayan volado del nido. Cuando recorde-
mos los sueños que tuvimos, será interesante 
notar cuántos ya se han hecho realidad.

♦  Imagine que el año 2004 está flotan-
do en un globo aerostático sobre su familia. 
¿Qué es lo que usted ve? ¿Qué es lo que 
siente? ¡Sueñe lo mejor, sueñe lindo!

♦  Realice un breve seminario con su fa-
milia. Digale a cada uno de los integrantes 
que expresen 2 frases que completen las si-
guientes ideas: “Me gustaría para mi familia 
que...”; “Sueño con el día cuando mi fami-
lia...” Esté listo para ayudar a descubrir po-
sibilidades y desafíos.

La llave para escuchar
La clave para escuchar está en no dejar 

fuera a la familia. No la podemos ingnorar. 
No podemos limitarnos a escuchar lo que nos 
interesa a cada uno. No puedo escuchar 
mientras estoy esperando que me dejen ha-
blar. La llave para escuchar exige que mi 
mente, mi corazón y mi ser entero participen.

A nivel de familia, raramente los que es-
cuchan miran a los ojos del que está hablan-

do. Tampoco comparten las emociones que se 
expresan y menos aún se unen en la búsque-
da de la solución de un problema planteado, 
o para compartir la alegría que se expresa.

Escuchar se hace muy difícil cuando la 
TV está encendida o cuando uno está muy 
ocupado en lo suyo. La tía Lolita nos ha de-
mostrado cómo hacerlo para que resulte. 
“¡Detente!”, podría ser su sugerencia. Cuan-
do alguien quiere compartir un mensaje, 
“idetente!” No sigas, no importa lo que estés 
haciendo, presta atención cuando hay al-
guien que quiere decirte algo, aunque pien-
ses que significará una pérdida para ti. Lo 
importante es que ahora hay alguien que 
quiere comunicarse contigo.

Cuando se utiliza la llave que a uno lo 
pone en sintonía de oír, podrá dilatar un po-

co la hora de la cena, extender el culto de la 
familia o demorar el tiempo de ir a dormir. 
Quizá dé lugar a que aparezcan en la conver-
sación asuntos no tan agradables. Sin embar-
go, no existe nada que supere a la oportuni-
dad para expresarnos afecto unos a otros por 
el solo hecho de demostrar interés en los de-
talles que son importantes para la vida del 
que habla.

♦  En el programa semanal incluya 2 
ocasiones para que cada integrante de la fa-
milia pueda escuchar/hablar. Postergue todo 
compromiso y desconecte cualquier equipo 
electrónico que podría interrumpir la intimi-
dad del momento. Quizá puedan surgir pun-
tos de discusión después de escuchar lo que 
la mamá y el papá contaron acerca de sus ac-
tividades en el trabajo, o acerca de las finan-
zas de la familia.

♦  Después escuchen con interés lo que 
los hijos tengan para contar o comentar 
acerca de sus emociones o de lo que a ellos 
les interesa.

La llave de la honra
Si tú me respetas, me sentiré honrado. La 

clave de honrar al otro abre el tesoro de los 
mejores sentimientos que muchas veces man-
tenemos bajo llave. A muchos les resulta difí-
cil abrirse en este aspecto.

Generalmente estamos más dispuestos a 
señalar los errores que las virtudes de los

¡ ) i o s  creó la familia p o rp e  sabía 
p e  los niños necesitaban 

un lugar seguro para crecer.

Cam eron McKean, 10  años 
G ordon, N ew  South W ales, Australia



i otros. Si es que en verdad somos familia, de-
beríamos habituarnos a honrar al otro, al 
destacar sus aspectos positivos y los éxitos 
que logren.

Como lo mencioné, gente de todo tipo 
encuentra en casa de tía Lolita un santuario. 
Cada uno de ellos es atraído por la honra 
que ella les confiere cuando la visitan, sean 
prestigiados o vagabundos, jóvenes o enfer-
mos. Trata a la gente con respeto. A cada 
uno les ofrece una silla en la mesa y un lu-
gar en su corazón. Sin expresarlo, con ello 
les está diciendo: “¡Aquí eres valioso, por el 
hecho de ser tú!”

La llave de honrar al otro crea las condi-
ciones para que expresemos: “Te amo”, “¡Tú 
logras que esa corbata se vea hermosa!”, 
“¡Los kilos que perdiste te hacen ver 21 años 
más joven!”, “¡Me siento orgullosa de ti!” 
¿Captó la idea?

Cuando honre a otro, hágalo sin esperar 
recompensa. La honra no se conquista; 

es algo que uno confiere. No depende del 
comportamiento del otro. Se asemeja a la 
honra en Cristo que aquel padre brindó al 
hijo pródigo. Esperó, observó, corrió, abra-
zó y honró. Amó lo suficiente como para de-
jar en libertad al hijo, a fin de que la vida le 
enseñara las duras lecciones que necesitaba 
aprender. Mientras tanto, lo siguió contando 
como parte de la familia y teniéndolo dentro 
del corazón. Sabía que su proceder podría 
ser incomprendido. Pero gracias a esa hon-
ra, el padre crió un hijo honorable.

♦  Abrace con frecuencia.
♦  Cuente a otros la consideración espe-

cial que tiene por su familia.
♦  Padres, presenten a sus hijos a los 

amigos.
♦  Hijos, presenten a sus padres a los 

amigos.
■  Conceda voz y voto a cada hijo en las 

decisiones de la famila.

La llave de la libertad
Las familias son laboratorios en los cua-

les se aprende a vivir en libertad. Un lugar 
seguro para crecer y madurar. Santuarios pa-
ra practicar el desarrollo de la identidad per-
sonal. Es cierto, la familia tiene sus reglas,

cuyo único propósito es marcar los límites 
más allá de los cuales los integrantes no de-
ben traspasarlos, a causa del peligro al que 
se aventura aquel que va más allá de los lin-
deros dentro de los cuales cada uno puede 
vivir en plena libertad.

La clave de la libertad nos abre las puer-
tas del crecimiento. Cada uno puede decidir 
ser un esteticista o un astronauta. De vez en 
cuando uno puede eructar en forma audible, 
siempre que diga “Discúlpenme”. Puede 
reirse en ocasiones cuando el perro trata de 
orar durante el culto. Puede utilizar un som-
brero divertido, comer cebollas con cual-
quier cosa, detestar el fútbol e incluso dejar 
alguna vez el dormitorio un poco desordena-
do. Por el hecho de ser familia, cada inte-
grante debe sentirse libre, sin que le resten el

apoyo que necesita, aunque a veces atropelle 
el cerco de la casa con el auto.

La llave de la libertad me permite expre-
sar lo que soy mediante mi indumentaria, 
estilo de cabello y música. Me autoriza a dis-
cutir, hacer decisiones y aprender de las con-
secuencias. Con todo, la libertad no justifica 
que arrastre mi manera egoísta de ser; al 
contrario, estimula mi crecimiento y me de-
safia a intentar hacer lo mejor.

La tía Lolita es una experta en libertad.
Apoyó el amor de William por la músi-

ca, pero lo instó a considerar no sólo la mú-
sica country. En mi caso, permitía que dur-
miera hasta más tarde, pero golpeaba mi 
puerta justo a tiempo para que no perdiera 
algún compromiso. En el refrigerador deja-

parece a una escoba nigeriana. 
se puede romper cuando todas 

las varillas están atadas. 
Si uno logra sacar alguna, la 

puede quebrar fácilmente.

Busaya Ola, 12 años 
Ibadan, Nigeria
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ba una notita que decía: “Come todo lo que 
quieras y cuando quieras, pero la cena es a 
las 6”. Por todos los medios, y en el contex-
to de la libertad que propiciaba, siempre nos 
desafiaba a que nos preocupásemos por los 
otros. En un lugar destacado tenía esta ins-
cripción: “Tú, familia mía, fuiste llamado a 
ser libre, pero no uses esa libertad para dar 
rienda suelta a tus instintos. Más bien, sirve 
al otro por amor” (Gál. 5: 13, adaptado).

♦  Aprenda a decir: “Confío en la deci-
sión que hagas”.

♦  Preceda cada planteamiento negativo 
con uno positivo.

♦  Si tiene que quitar algo reemplácelo 
por una opción mejor.

♦  Nunca pierda el sueño por el estilo de 
cabello, de ropa o el tipo de póster que pon-
gan los hijos en las paredes.

La llave de la disciplina
La clave de la disciplina no reside en el 

castigo. Existe un mundo de diferencia.
El castigo hace que los padres logren que 

sus retoños se comporten como ellos quieren 
que se conduzcan. Generalmente tiene más 
que ver con mi propio bien que con el de 
ellos. En cambio, la disciplina insta a acoger 
con un brazo mientras con el otro se muestra 
a Cristo. El castigo produce sumisión, la dis-
ciplina genera compromiso. El castigo se rela-
ciona con el espíritu de la cárcel, la disciplina 
ejemplifica la gracia celestial.

La disciplina establece los límites mien-
tras ejemplifica a los hijos en forma atractiva 
los principio del reino de Cristo con el fin de 
que ellos los asimilen. Mantiene la armonía de 
las relaciones y ayuda a todos a atreverse a 
creer en las buenas nuevas acerca de Dios.

No daré recetas acerca de la disciplina, 
por cuanto pienso que la clave puede sinte-

tizarse en una frase: Dígale sí a la gracia que 
Cristo le ofrece para cambiar su vida, y  enton-
ces acepte a Jesús en su corazón para que su 
carácter llegue a ser atractivo en virtud de su 
ejemplo.
Llenos de gracia

En casa de la tía Lolita rara vez se escu-
chaba expresiones que pudieran impresionar 
por la erudición, pero abundaba el lenguaje 
de la gracia: “¿Te conté ya lo que Dios hizo 
hoy por mí?” “¡Este es un asunto de falta de 
compresión, llegó la hora de pedir disculpas 
y dejar todo en paz!”

Aprendí más acerca de la vida cristiana 
por intermedio del ejemplo de tía Lolita que 
de sus sermones. Siempre regreso a su casa 
para saber más de ese Jesús que hizo de tía 
Lolita una cristiana tan especial.

Las llaves de tía Lolita. Espero que al 
usarlas, en ellas encuentre claves para que 
sus familia pueda pasarlo mucho mejor. í*-

Diez ideas para la sobrevivencia de los padres
C a r o l i n e  W .  W a t k i n s

1. Escuche. Este abierto al com prom iso o al cam bio. Nadie 
quiere ser despedido en  forma categórica.

2. No espere que su  hijo actúe con la misma madurez que us-
ted adquirió.

3. Desarrolle en favor suyo un sistem a de apoyo que incluya 
a parientes, am igos, vecinos y feligreses de su  congrega-
ción.

4. Destine tiem po para usted. Incluya en su programa parte 
de e s e  tiem po para que u sted  pueda entretenerse con  
otros adultos.

5. Programe tiempo para compartir con su s hijos. Vele para 
que la calidad y la cantidad del tiem po que destine para 
e llo s le permita conocer en profundidad a cada hijo.

6. Sea consecuente. S olo a sí podrá pedir que otros sean co-
herentes con usted.

7. S o lic ite  ayuda cuando la necesita . El apoyo profesional 
produce resultados a ese  nivel.

8. No discuta. El enojo, la argumentación y las confrontacio-
nes hacen que todos pierdan.

9. No haga alardes con la disciplina. Cumpla con  lo que pro-
metió.

10. Disfrute con lo s  suyos. S u s hijos son  maravillosos. ¡Esla 
puede ser la mejor época de toda su  vida!

C A R O L I N E  W.  W A T K I N S  es consejera en salud 
mental para adolescentes en Georgia, Estados Unidos.
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Mi regalo para Anita
iCómo me ha esclavizado la computa-

dora! Hice un borrador y lo revisé. 
Después hice otro, y lo volví a repasar 
hasta que quedó como quería. Este 

esfuerzo bien lo merecía un trabajo que estaba 
haciendo con amor. Era el regalo de cumplea-
ños para mi esposa Anita.

Después de dejar descansar dicha obra du-
rante un par de días, volví a traerlo a la panta-
lla de mi computadora para darle los retoques 
finales. Entonces pensé: ¡Listo felizmente!

Era algo así como “Vale por un regalo”, he-
cho por mí mismo. No era un certificado para 
prometer un auto nuevo, o un viaje por el Ca-
ribe o las islas del Mar Egeo. Tampoco ofrecí 
un vestido nuevo para ir el sábado a la iglesia, 
ni se trataba de un libro que podía retirar del 

, secretario de publicaciones de la iglesia.
El “Vale por un regalo” era mucho más es-

pecial que los mencionados. Lo más caro, lo 
que más me falta, es tiempo. En esto consistió 
mi obsequio. Mi promesa fue: cada mes dedi-
car a Anita un día completo para realizar cual-
quier actividad de su elección.

¿Cuál era la razón de este presente pecu-
liar? Porque amo a mi esposa y, además, por-
que la familia para mí es un tesoro especial.

Sea cual fuere la cultura y el lugar donde 
vivan, los Adventistas del Séptimo Día debe-
mos estar alertas para darle a la familia el debi-
do amparo, la mejor protección posible. Quizá 
estemos siendo arrastrados por las presiones de 
la vida actual, las cuales atenían contra las de-
fensas protectoras de la familia. Con mucha sa-
biduría Elena de White nos insta a centrar 
siempre la atención en nuestra familia:

“La sociedad se compone de familias, y se-
rá lo que la hagan las cabezas de familia. Del 

¡ corazón ‘mana la vida’, y el hogar es el corazón 
de la sociedad, de la iglesia y de la nación” (El 
hogar adventista, p. 11).

Tan importante es la vida familiar que ca- 
I da país signatario de la Organización de las Na-

ciones Unidas (ONU) declaró 1994 como el

“Año Internacional de la Familia”.
Para la Iglesia Adventista del Séptimo Día 

la familia también lo es, y con mayor razón. 
Por esto es que el Concilio Anual realizado en 
1991 también proclamó que este año sea, para 
la iglesia universal, el año de la familia.

Diversos escritores han preparado una se-
rie de artículos que están siendo publicados en 
la Revista Adventista (RA). Estos temas abor-
dan el asunto de los Adventistas del Séptimo 
Día y la vida en familia. Espero que los lean 
con detenimiento y oración.

El departamento de los Ministerios de la 
Iglesia está estimulando a cada una de las divi-
siones mundiales para que en todas partes ca-
da congregación realice programas especiales 
en consonancia con la celebración. Las reunio-
nes especiales que se realicen en todos los con-
fines del planeta deberán estar centrados en el 
lema oficial que sugiere la iglesia: “Mientras el 
Mundo Cambia, Fortalezca su Familia”.

su familia la adopción de todo principio que 
esté centrado en Cristo.

♦  Esposos y esposas, lean y analicen jun-
tos los principios que figuran en Creencias de 
los Adventistas del Séptimo Día - 2, capítulo 22, 
en el que figura la doctrina referente al matri-
monio y la familia.

♦  Descubran tiempo para realizar el culto 
en familia. Elena de White nos insta: “Padres 
y madres, por muy urgentes que sean vuestras 
ocupaciones, no dejéis nunca de reunir a vues-
tra familia en tomo del altar de Dios” (El mi-
nisterio de curación, p. 304). Busquen y co-
menten textos bíblicos que constituyan un es-
tímulo para la vida cristiana, como por ejem-
plo el Sermón del Monte (Mat. 5: 1-12) y la re-
gla de oro (Mat. 7: 12; véase El hogar adventis-
ta, p. 383).

Pensando en el pasado, me sorprende vi-
sualizar cuáles son los mejores recuerdos que 
tengo de los años de mi infancia. No son las 
excursiones a las montañas, aunque me gusta 
mucho acampar. Tampoco son los lindos días 
que pudimos disfrutar en la playa Luquillo en 
Puerto Rico, aunque me encanta el océano.

Lo que más aprecio de mi infancia son los 
recuerdos del culto que celebrábamos en fami-
lia, a la puesta del sol los viernes, para recibir 
el sábado con la melodía del himno “Las faenas 
terminadas con el nocturnal telón”. Dichos en-
cuentros, además de unir nuestra familia, nos 
permitió sentir anticipadamente las alegrías de 
una reunión mayor en el reino de los cielos. 
Creo que una relación placentera a nivel de fa-
milia contribuye mucho para que todos poda-
mos comprender mejor el amor de Dios, y el 
deseo que él tiene para que como familia enca-
bezada por él compartamos la eternidad.

¿Por qué no hacer de 1994, y todos los 
años subsiguientes, el año de la familia en tor-
no a Cristo?

« R o b e r t  S ?  ^ o l k e n b e r g  es pre-

sidente de la Asociación General.

Invitación personal
Sin embargo, quisiera hacerle una invita-

ción personal, dirigida especialmente a usted. 
Lo insto a que comience una actividad específi-
ca, que sea de su propia elección, con el propó-
sito de fortalecer a su familia en Cristo durante 
1994. Considere las siguientes posibilidades:

♦  Padres y madres, lean juntos y comen-
ten El hogar adventista, escrito por Elena de 
White. Anoten los asuntos que les gustaría 
practicar con el fin de lograr el fortalecimiento 
de su propio hogar.

♦  Destine tiempo útil con el fin de com-
partir con sus hijos: “Dedicad parte de vuestras 
horas libres a vuestros hijos; asociaos con ellos 
en sus trabajos y deportes, y conquistad su 
confianza. Cultivad su amistad” (Ihíd., p. 171).

♦  Apoye y participe en las actividades que 
programe realizar su iglesia durante el año con 
la finalidad de fortalecer la familia, para que 
ella pueda permanecer estable en un mundo 
que cambia. Promueva entre los miembros de
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AYUDAR LA IGLESIA?

A S K E L L  E D W A R D S

es director del M iniste-

rio de la Familia en la 

Asociación de Ontario, 

Canada, y autor del libro 

La fam ilia del Inmigran-

te: Sistema para la adap- 

tación y la excelencia.

os satélites circundan el globo. Esto permite que en 
forma instantánea obtengamos cualquier informa-
ción ya sea por medio de la radio o de la TV La tec-
nología mencionada hace posible que podamos te-
ner la impresión de que estamos sentados en la pri-
mera fila para observar las muchas culturas que hay 
en el mundo. Sin embargo, con frecuencia aquello 
que tenemos en común con los otros seres humanos 
se oscurece por las diferencias que existen en cos-
tumbres y valores.

En nuestros días ya es imposible ignorar los pro-
blemas que se producen por causa de las diferencias 
que existen entre las culturas como para mantener-
nos a distancia de los problemas que esta situación 
genera. Mientras se producen alzamientos políticos 
que parecen tan lejanos, de todas maneras ellos nos 
afectan. Las corrientes migratorias cruzan fronteras, 
van y vienen atravesando los océanos o surcando el 
cielo con el fin de encontrar refugio o una manera 
de poder sobrevivir. La enorme marea migratoria 
tiene su impacto en las familias, el vecindario y tam-
bién en la iglesia.

Por años Estados Unidos estuvo a la cabeza de 
los países en los que este fenómeno se da en gran es-
cala. Ahora son muchas las naciones que también 
han llegado a ser policulturales.

Si somos inmigrantes o tenemos vecinos que lo 
son, es necesario considerar los asuntos que agitan 
profundamente nuestras emociones. ¿Cuál es nues-
tra identidad? ¿Quién soy yo? ¿Como manejar las 
diferencias entre las razas y culturas? ¿Cuán impor-
tantes son sus raíces, tradiciones y valores? ¿Cómo 
cambiar el cuadro que se plantea por estas diferen-
cias que se producen en el seno de la Iglesia Adven-
tista del Séptimo Día?

Todo nuevo
Las diferencias que hacen padecer a los inmi-

grantes resultan extremadamente desorientadoras. 
Puede percibirse cuando una familia llega a un de-
terminado lugar y en el ambiente se genera el prejui-
cio y otras actitudes estereotipadas en contra de ella.

Mientras la gente lucha por adaptarse a las dife-
rencias que hay en cuanto a las comidas, un ambien-
te poco amistoso y la necesidad de ir de lugar en lu-
gar en la lucha por sobrevivir, muchos quedan total-
mente aislados del apoyo de sus amistades y hasta 
de la propia familia extendida.

Es en esas circunstancias cuando los inmigran-
tes tienen que hacer frente a otra realidad que es 
muy cruel: descubrir que su nivel profesional, que 
incluso los calificó para conseguir los documentos 
de radicación, de pronto no vale nada. La situación 
se complica porque muchas veces los inmigrantes 
llegan sin mayor experiencia y educación que les 
permita conseguir una adecuada acreditación profe-
sional. Como si esto fuera poco, esa gente muchas 
veces se ve forzada a aceptar un tarea que está muy 
por debajo de sus capacidades.

En Canadá, un inmigrante proveniente de la In-
dia demostró que había necesitado trabajar 7 años 
para conseguir un empleo para el nivel que estaba 
capacitado. Además, otros han sufrido embates peo-
res como lo es el temor a los ciudadanos del país, 
quienes ven amenazadas sus fuentes de trabajo por 
parte de los inmigrantes que están dispuestos a ha-
cer la misma tarea por menos dinero.

Estas son algunas de las situaciones estresantes 
que tienen que sufrir los inmigrantes.

En la nueva cultura el sistema de la familia su-
fre por causa de las exigencias de ajustes que es ne-



cesario hacer. Citamos como ejemplo el cam-
bio que muchas veces se produce en el papel 
del marido y también en el de la mujer, en los 
vínculos de parentesco y los valores de la fami-
lia. El ambiente también resulta ser muy dife-
rente a lo que estaban habituados en el mundo 
que dejaron a sus espaldas. Además, el descen-
so del nivel social puede generar pérdida de 
autoestima e inestabilidad emocional.

El dilema de los papeles
Piense en el marido y padre que proviene 

de una cultura en la que su función principal 
es sustentar la familia. Póngalo ahora en una 
situación en la que no consigue reunir los re-
cursos que necesita para el sustento de la fami-
lia. Imagine cuán disminuido se sentirá al sa-
ber que tanto su esposa como los hijos tienen 
que renunciar a sus necesidades básicas, o se 
vuelven dependientes del apoyo del gobierno.

Póngase en el lugar de la esposa que se ve 
forzada por las circunstancias a entrar en el 
mercado laboral, y piense en los efectos que 
podría acarrear al esposo si ella logra un traba-
jo más estable y comienza a ganar más que él.

Trate de imaginar cómo se sentirá el espo-
so al tener que aceptar las nuevas funciones 
que le toca desempeñar dentro de esta nueva 
realidad en la que ahora tiene que compartir 
las tareas del hogar, habiendo crecido en una 
cultura en que dichas funciones corresponden 
exclusivamente a la mujer y a los hijos.

Trate de identificarse con las madres y los 
padres que migraron a otro país con el fin de 
alcanzar mejores horizontes para el desarrollo 
de los hijos, y no lograron el objetivo que se 
habían propuesto. Sume a ese factor el costo de 
renunciar a su tradición cultural. Escúchelos 
explicar a los abuelos la situación por la que 
están atravesando, o cuando tienen que justifi-
car el por qué los hijos ahora utilizan el idioma 
del país y no practican la lengua materna, y por 
qué visten de acuerdo con el modelo occiden-
tal en lugar del estilo con el cual crecieron.

Agonice con los padres cuyos hijos se re-
sisten a volver a su tierra porque quieren hacer 
pareja con alguien del lugar en el que ahora vi-
ven. Trate también de imaginar cómo funcio-
nan esos matrimonios de perfil bicultural.

Empatice con los padres cuyos hijos que-
daron atrás mientras volvieron a migrar con el

Á

fin de buscar mejor suerte en otro país. ¿Qué 
hacen esos hijos para romper con los lazos que 
establecieron para ir a unirse a otros hermanos 
que nacieron estando ellos distantes?

Los pasos siguientes
Como cristianos y como adventistas nece-

sitamos cultivar la comprensión y la empatia. 
También debemos apoyar en forma tangible a 
las familias de los inmigrantes para que la co-
munidad y la iglesia los incorpore a su seno.

Sin embargo, es necesario descubrir una 
respuesta a estas 2 preguntas: ¿Qué pueden ha-
cer las familias de los inmigrantes para ayudar-
se a sí mismas?, y ¿qué podría hacer la iglesia 
para apoyar los esfuerzos de esa gente?

1. El proceso para el inmigrante podría ser 
mucho menos traumático si la familia hace su 
parte para sumergirse en la nueva cultura.

La familia de la iglesia puede ayudar para 
que la asimilación de los inmigrantes sea más 
llevadera al darles participación en los servicios 
y en el programa misionero de la iglesia.

j jp r a id í p e  tengo 
dos familias, una 

está en el hogar y la 
otra en la iglesia.

Tara Trewitt,-9 años 
Belton, Texas, Estados Unidos

2. Seria bueno que las-familias de los inmi-
grantes compartieran la aflicción que sienten 
por haber dejado la tierra natal. Al mismo 
tiempo, la gente del lugar tendría que ayudar-
les a descubrir qué costumbres y tradiciones 
podrían reemplazarse para que, al adoptar las 
nuevas, les ayude a dar sentido a la vida.

Las iglesias podrían ser enriquecidas en la 
medida que encuentren maneras de disfrutar y 
celebrar las diferentes culturas que hay en la 
congregación. Esto ayudará a las familia de los 
inmigrantes para que se sientan orgullosas de 
sus raíces, actitud que hará más llevadero el 
ajuste a la nueva tierra.

3. Las familias tienen que resistir la tenta-
ción de condenar a otros por los problemas 
que tienen que padecer, y que son inevitables 
cuando la gente deja una comunidad o cultura 
para entrar a otra. El hecho de compartir los 
problemas y tratar de encontrar soluciones 
creativas para uno mismo, puede ayudar mu-
cho a fortalecer la familia.

La iglesia puede ayudar a todos sus miem-
bros, incluyendo las familias de los inmigran-
tes, si se preocupa de atender las necesidades 
de establecer relación que puede cultivarse en 
ocasión de las reuniones y los programas de ac-
ción que la congregación realice.

En Cristo no existe Oriente u Occidente, o 
Norte y Sur. Para Jesús todos son igual-

mente valiosos, importantes y bienvenidos. Ca-
da uno es diferente, individual y culturalmen-
te. Además, en cierto sentido cada uno de no-
sotros es una expresión de los modelos de la fa-
milia, la sociedad y la educación que recibió.

En un mundo multicultural, las familias en 
transición constituyen el mayor desafío del siglo 
XXL Este es un asunto que la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día no puede ignorar después de 
haber adoptado el programa Misión global.

Cada uno de nosotros debería descubrir los 
aspectos de su cultura que son importantes co-
mo para apreciarlos y retenerlos. También ne-
cesita saber cuáles son los que debe abandonar 
para vivir como hijos de luz. Además, tenemos 
que aprender a respetar y a adaptarnos a la cul-
tura de los otros. En la medida que comparta-
mos la vida con los demás, tanto en la iglesia 
como en la comunidad, encontraremos mane-
ras para disfrutar en lugar de destruir nuestra 
diversidad cultural.



Ministrar solteros 
• ~1 familias
EMPEZAR? ¿C o n  

QUE RECURSOS 

CONTAMOS?

O N T E  S A H L I N  es

asesor del presidente 

de la División Norte-

americana.

a iglesia es lo que son sus miembros. Es el lugar 
donde escuchamos los mensajes que Dios nos en-
vía para atender nuestras necesidades. Ellos tam-
bién están destinados a estimular las buenas rela-
ciones. Es atendido el “ministerio de la familia” 
cuando en el seno del hogar aplicamos el mensa-
je de una manera muy específica a las relaciones 
interpersonales en medio del quehacer diario.

La “familia” se da en todos los tamaños y ti-
pos. No apenas en padres jóvenes con hijos, sino 
también con adultos que son solteros, parejas con 
el “nido vacio”, abuelas y abuelos.

El ministerio de la familia consiste en progra-
mas realizados por voluntarios de la iglesia y pro-
fesionales que ayudan a adoptar las enseñanzas 
de nuestro Señor Jesucristo en el contexto de las 
relaciones interpersonales. Estas actividades in-
cluyen seminarios y talleres, retiros, apoyo grupal 
y aconsejamiento.

Es un error pensar que estas acciones se limi-
tan a nutrir a los participantes. La evangelización 
y el plan de penetración son parte del ministerio 
de la familia. Desde hace mucho tiempo este pro-
grama ha desempeñado un papel muy importante 
en el crecimiento de la iglesia en América Latina.

En esta región, el ministerio a la familia es 
parte de casi todos los programas de evangeliza-
ción. A menos que los creyentes aprendamos a 
ejemplificar los principios cristianos a nivel de 
nuestras relaciones personales, le restaremos 
fuerza al evangelio que pretendemos compartir.

Hay mucha gente que rechaza el mensaje que 
la iglesia está tratando de difundir dado el hecho

de que entre los feligreses hay padres que tienen 
una religión autoritaria y son cristianos abusivos 
con sus esposas, o insensibles y celosos. Si las 
prioridades de la iglesia no están bien definidas, 
ministrar a las familias será un ministerio olvida-
do y, en consecuencia, el programa de cosecha va 
a sufrir.

En 1919 la Asociación General (AG) organi-
zó la Comisión pro Hogar (CH), y el 8 de di-
ciembre de 1921 la AG nombró un secretario eje-
cutivo de tiempo completo para que encabezara 
la CH. La persona designada fue el Pr. Arthur W. 
Spalding, quien permaneció en dicho cargo por 
2 décadas.

La CH estuvo integrada por los directores de 
5 departamentos cuyas actividades también están 
destinadas a ministrar las familias: Educación, Es-
cuela Sabática, Jóvenes, Médico y Misión pro Ho-
gar. Spalding y su equipo asesoró a esos departa-
mento para que cada uno desarrollara los aspec-
tos que pudieran contribuir mejor al desarrollo 
de la familia.

Spalding dice que su aceptación a la invita-
ción que le hicieron fue en buena medida resulta-
do de una conversación que tuvo con Elena de 
White en 1913. Estuvo viviendo en el hogar de 
los White durante 8 meses. Durante ese tiempo 
estuvo trabajando en el manuscrito de 2 libros. 
Poco antes de salir, cuando Elena de White revi-
só lo que había escrito, le dijo: “Bien hecho...(pe-
ro) quiero hablar con usted acerca de la impor-
tancia que tiene la obra que se necesita realizar en 
favor de los padres de la iglesia”. “Es la obra más



importante, y nosotros toda-
vía ni siquiera comenzamos 
a tocarla con la punta de los 
dedos” (Elisabeth McFadden 
y R. W Spalding, Un fuego en 
mis huesos, pp. 11, 12; Bole-
tín de la Asociación General, 
17 de mayo de 1922, p. 86).

Familia (SHF), 
cuya conducción 
le fue encomen-
dada a los espo-
sos Delmer y 
Betty Holbrook. 
Posteriormente 
la responsabili-
dad pasó a ma-
nos de los espo-
sos Ron y Karen 
Flowers.

El trabajo
tuvo que comenzar a partir de foja cero. Ellos so-
licitaron que cada iglesia eligiera una comisión pa-

El legado de los 
Spalding

Como promotor em-
prendedor y dinámico, Spal-
ding organizó en las iglesias centenares de socie-
dades de madres jóvenes y/o seminarios para pa-
dres. También publicó una serie de libros con la 
finalidad de apoyar este ministerio en favor de la 
familia.

En congresos, reuniones campestres y en-
cuentros a nivel de distrito presentó innúmeros 
seminarios destinados a enriquecer la relación a 
nivel de familia. Escribió además mucho artícu-
los en revistas, especialmente en el boletín The 
Hearthstone [Chimenea de piedra], que estaba 
destinado a apoyar el trabajo que realizaran en fa-
vor de la familia los líderes de la iglesia.

Spalding no le sacaba el cuerpo a las discusio-
nes. La publicación de su libro Markers of the Ho-
me [Hacedores del hogar] (1928) fue suspendida 
por el hecho de que abordaba el tema de las rela-
ciones sexuales en el matrimonio. El autor insis-
tió en que la iglesia debía orientar en forma prác-
tica acerca de este importante aspecto de la vida.

Cuando Spalding se jubiló, la CH fue disuelta 
y la responsabilidad que tenía fue asignada a los 
departamentos en general. Como consecuencia 
de esa decisión, este ministerio quedó relegado 
por otras prioridades que tenía la iglesia.

El tema de la vida en familia fue reactivado en 
1970. A nivel de la AG se creó el Servicio Hogar y

ra que organizara el SHE Se publicaron una serie 
de manuales con el asesoramiento de la Universi-
dad de Loma Linda y otros materiales con el fin de 
darle a este ministerio la importancia que tiene.

En 1985 se incorporó este servicio al departa-
mento de los Ministerios de la Iglesia y, como re-
sultado de dicha acción administrativa, en varias 
divisiones, uniones y asociaciones e iglesias está 
funcionan el SHE

Nota de la redacción: En su artículo el autor da a conocer una se-
rie de servicios que surgieron y  una cantidad impresionantes de m ate-
riales que se han producido con e l f in  de apoyar el m inisterio de la fa -
milia. Sugerimos a los lectores que a nivel de su congregación apoyen el 
SHF o, si aún no está organizado, soliciten a  los líderes que lo hagan.

Acerca de los m ateriales que pudieren  haber sido traducidos a 
nuestro idioma, si alguien se interesa, pida información al departamen-
to de los Ministerios de la Iglesia.

Sea cual fuere  el m aterial que haya sido traducido o producido a 
nivel local, queremos destacar que nuestra editorial tiene existencias su-

ficientes de los siguientes libros: El hogar adventista, La conducción 

del niño, Mente carácter y personalidad, entre otros, que pueden ser 
utilizados durante el Año Internacional de la Familia, y  en toda ocasión 
fu tura , para que se los estudie en el seno de las fam ilia s  y  tam bién se 
realicen seminarios a nivel de congregación. Solicítenlos al secretario de 
Publicaciones de su iglesia.

U s t o y  
preparado para 
recibir ana 
zurra si hago 
algo indebido. 
Pero en todo 
momento quiero 
sentir que soy 
amado.

Mathew Blair, 7 años 
Laurelton, Nueva York, Estados 
Unidos

mjt



V e n t a n a  . I n t e r i o r

C A N T O  A LA V I D A
por un niño q u e  n a c e  e n  e l  m u n d o
[ “La m u j e r  c u a n d o  da  a l uz ,  t i e n e  d o l o r ,  p o r q u e  ha  l l e -
gad o  su  h o r a ;  p e r o  d e s p u é s  q u e  ha  d a d o  a luz  u n  n i ñ o ,  
ya  no  se  a c u e r d a  de  la a n g u s t i a ,  p o r  el  goz o  d e  q u e  haya  
n a c i d o  u n  h o m b r e  en  e l  m u n d o "  ( J u a n  16:  2 1 ) ] .

r ° c e sen tistas
Más h e r m o s o  q u e  u n  c a p u l l o
q u e  e s c o n d e  a l a  r o s a  c a l l a d a  d e l  j a r d í n
es  un n i ño  q u e  n a c e  e n  e s t e  m u n d o
c o n  su g r i t o  y  su s o n r i s a
con su p i e l  d e  p é t a l o s
y  sus  l á g r i m a s  d e  p e r l a s .
U n  n i ñ o  es  u n  m i s t e r i o  i n d e s c i f r a b l e
q u e  e n c i e r r a  en  sus  b r a z o s  u n a  e t e r n i d a d .
A m a m a n t a r l o
a c a r i c i a r l o
b a ñ a r l o
l l e v a r l o  a l  m é d i c o  
q u e  no le  ¡ a l t e  e l  p a n  
el  a m o r
l a  d i c h a  d e  v i v i r
es  c o n s t r u i r  e l  n i d o
c o n  l os  m a t e r i a l e s  s a g r a d o s  d e l  a m o r .

C u a n d o  un n i ño  n a c e
c a l l a n  l as  c a l a n d r i a s  y  l a s  e s t r e l l a s
c a l l a n  l os  m é d i c o s  y  l a s  e n f e r m e r a s
h a s t a  q u e  s e  o y e  e l  p r i m e r  g r i t o
q u e  i n a u g u r a  t o d o s  l o s  g r i t o s  d e l  n u e v o  s e r
e n t o n c e s  l os  á n g e l e s  e n t o n a n
el  h e r m o s o  c a n t o  a  l a  v i d a .
¡ H a  n a c i d o  un n i ñ o !
L a  m a d r e  lo r e c i b e  e n  s u s  b r a z o s  
y  e l  p a d r e  v e l a  
y  e s p e r a  su t u r n o  de  s i g l o s  
p a r a  a v a n z a r  c o n  s u  r e t o ñ o  
h a c i a  l as  p r a d e r a s  d e  l a  e t e r n i d a d .

L u i s  A l b e r t o  d e l  P o z o ,
del poemario C a n t o  a l a  v i d a .

[ P a r a  t o d o s  l os  q u e  se  p r e o c u p a n  y o c u p a n  
de  l o s  n i ñ o s  de  la c a l l e ]

L a  c a l l e  es  e l  h o g a r  d e  los n i ños  d e  l a  c a l l e
y  l a  c a l l e  es  l a  c a l l e
l a r g a  e i n h ó s p i t a  s i n  p a p á
f r í a  y  d e s g u a r n e c i d a  s in  ma má
con los j a r d i n e s  p i s o t e a d o s
y  l a s  v e r e d a s  r o t a s .
L a s  l á g r i m a s  no  s i rven.
Los  ve r s os  no s i rven.
L o  q u e  s i r v e  p a r a  l o s  n i ñ o s  d e  l a  c a l l e  
es  e l  p a n  n u e s t r o  d e  c a d a  d í a  
es  e l  p o e m a  d e l  a m o r  
d e  u n  h o g a r  q u e  los r e s c a t e  
es  e l  p o e m a  d e l  a b r a z o  
y  d e  l a  r e d e n c i ó n .
C r i s t o  a n d a  t r i s t e  p o r  l a s  v e r e d a s  r o t a s
c o n  sus  p l e g a r i a s  t r i s t e s
d e  c a d a  a m a n e c e r
y  c o n  l a  t r i s t e z a  d e  c a d a  d í a
l l e g a  o t r o  a n o c h e c e r
s i n  u n  h o g a r
s i n  un t e c h o
s i n  un l e c h o .
A l g ú n  á n g e l  d e  l a  c a l l e  
a n d a  t a m b i é n  p o r  l a s  c a l l e s  
b u s c a n d o  a l o s  n i ñ o s  d e  l a  c a l l e  
p a r a  b r i n d a r l e s  u n  r e f u g i o  
u n a  l u mb r e  
u n a  c a r i c i a  
u n  h o g a r
s i m p l e m e n t e  u n  h o g a r .

U N  H O G A R  P A R A  LOS  
N I Ñ O S  DE  LA C A L L E

W k  í•s*áÉ&fe

Luis A l b e r t o  d e l  Pojo,
del poemario Canto rolo.
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QUE IA  IGLESIA NOS  

HACE FAMILIA
soltería

IT W A T T S  esasistente

de redacción de la Revista

Adventista en Inglés.

er o permanecer soltero generalmente despierta en-
tre algunos de nosotros la misma satisfacción que 
un diagnóstico de cáncer. Quizá no sea contagioso, 
pero muchos piensan que puede ser terminal.

En general crecimos en un ambiente protes-
tante, sin muchas historias acerca de señoritas y 
jóvenes talentosos y atractivos que hicieron bien 
y a quienes les gustó cómo se desenvolvieron so-
los en la vida.

Al repasar la lista de solteros notables tuve 
grandes sorpresas. Entre ellos estaba Barbara Jor-
dan, Dietrich Bonhoeffer, Isaac Watts, Susan B. 
Anthony, Florence Nightingale, Wilbur y Orville 
Wright, Raquel Carson, Hans Christian Ander-
sen, Willa Cather y George Frederick Haendel.1

En la Biblia se destaca Jesús, Pablo y Juan el 
Bautista. En la historia adventista figuran perso-
nas muy valiosas como Annie Smith, Kate Lind-
say, Laura Clement y Ana Knight.

Sin embargo, la mayor parte de nosotros no 
presentaríamos ante nuestros hijos a un soltero 
como modelo. No pensamos que sea bueno per-
manecer soltero. Si alguien queda solo como re-
sultado de un accidente, trata de superar su situa-
ción con la gracia de Dios. Pero, de alii a valorar 
la soltería, aprender de ellos, elegirla, ¡es otra co-
sa! En todos los países, no sólo en los occidenta-
les, dicho estado en general es impensable.

¿Falso o verdadero?
De modo que, ¿hablamos acerca de la solte-

ría? A la vista de Dios los solteros son preciosos. 
Cuando Dios se hizo carne, fue soltero y nos legó 
una vida ejemplar. No obstante, algunos de noso-
tros todavía creemos en los 7 mitos relacionados 
con la soltería. Nuestro objetivo es que, al repa-
sarlos, reexaminemos nuestra posición.

M it o  1 I Los solteros son inmaduros.
Algunos tienden a sacar por conclusión que el ca-
samiento y los hijos son una señal de madurez. Al 
margen de la edad, hay quienes a las solteras las 
consideran “niñas”. Los varones solteros corren 
el riesgo de ser despedidos por amantes del pla-
cer o muy centrados en pasarlo bien.

M it o  2  * Los solteros son incompletos.
Dada la dimensión social que tienen los seres hu-
manos, buscan establecer relaciones, amar y una 
manera de expresar su sexualidad. Es por esto que 
algunos concluyen que los casados son las únicas 
personas normales y, en consecuencia, deducen 
que los solteros quizá sean... “anormales”.

M it o  3  ! Los solteros son inestables.
Como resultado de la tradición que le atribuye a 
los solteros ser inquietos, les resulta muy difícil 
conseguir trabajo, crédito, comprar una casa, o 
ser tomados en serio en su carrera, ganar el mis-
mo salario, ser considerados para un ascenso o 
adoptar un niño.

M i t o  4  ! Los solteros tienen proble-
mas. Si las personas no se casan, pensamos que 
por algo será. Lo mismo imaginamos cuando se 
divorcian o separan. Si el cónyuge muere y no se 
vuelve a casar también hay quienes creen que los 
tales tienen más de un problema.

M it o  5  I Los solteros son peligrosos.
Pocas parejas están 100% seguras de su matrimo-
nio. Cuando en una reunión llega un soltero, los 
que no están bien en su relación de pareja de in-
mediato conectan el radar interno y se ponen en
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D i o s  nos 
colocó en el 
seno de la
familia porque 
nos ama y para 
que lo amemos 
también a él.
Es asi como se 
hace la familia.

Alby Mathew, 7 años 
Hosur, Tamil Nadu, India

guardia. Por sus pensamientos pa-
san estas preguntas: ¿Será que 
ofrecen una amistad inocente o se 
trata de un sutil coqueteo? ¿Será 
seguro compartir con esa gente? 
¿Que pasaría si resulta ser homo-
sexual? ¿Lo pongo ya a distancia 
para evitar que entre en contacto 
con los niños?

M i t o  6  Los solteros 
son inconsecuentes. Hay gente 
que piensa que la verdad está en las cifras. Con 
números definen al que es o no importante. El 
51% tiene peso, el 5% probablemente no signifi-
ca nada. Los solteros son marginales en el “gran 
cuadro” de la sociedad.

M i t o  7  Los solteros son inacepta-
bles. Por todas las razones mencionadas, los sol-
teros deben sentir que son inaceptados. Por su-
puesto que la excepción es si usted tiene menos 
de 24 años y todavía está soltero. Aunque estos 
jóvenes tengan cierto grado de ansiedad por su si-
tuación, no hay que preocuparse, dicen, por su 
soltería, ya que se trata de un problema temporal.

Creados para relacionarse
Dios nos creó para que podamos relacionar-

nos con los demás, y el matrimonio es una de 
esas expresiones para lograr dicho objetivo. Sin 
embargo, como iglesia damos la impresión de que 
nos falta la visión cuando damos el aval solamen-
te al estado del matrimonio. Incluso los matrimo-
nios mejor avenidos no van a conseguir un con-
sorte que satisfaga todas sus necesidades de rela-
ción.

Pablo planteó que la iglesia es el cuerpo. El 
cuerpo tiene 2 brazos y 2 piernas, pero un solo 
corazón y cerebro. Los solteros y los casados se

necesitan recíprocamente.
En ciertos países los solteros representan 1/3 

de la población. En ese contexto, el hecho de ser 
soltero se lo considera normal. Tarde o temprano 
muchos de los que ahora vivimos en pareja vol-
veremos al estado de la soltería.

Mientras sostuvo los valores del matrimonio, 
Jesús enseñó que había otra relación que quizá es 
mucho más importante. Para disfrutar de mejor 
salud y ser buenos cristianos, necesitamos culti-
var la vital relación con las amistades y con Dios.

“El amor más grande que uno puede tener es 
dar su vida por sus amigos”,3 y Jesús dijo otra vez: 
“Cualquiera que hace la voluntad de mi Padre 
que está en el cielo, ése es mi hermano, mi her-
mana y mi madre”.4

Ya es tiempo para que muchos de nosotros 
encontremos que en la iglesia está nuestra fami-
lia. í*' * 1 2 3 4

Referencias

1. Los mencionados están entre 366 solteros, damas y caballe-

ros, cuyas biografías son de gran inspiración. Harold Ivan Smith, A 

Singular Devotion [Una devoción singular] (Old Tappan, N.J., Fle-

ming H. Revell, 1990).

2. 1 Cor. 12.

3. Juan 15: 13, DHH. ¥
4. Mat. 12: 50, DHH.
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SERVICIO

I
os niños son socios de la firma. Tanto los hijos 
como los padres tienen importantes deberes que 
cumplir en el hogar. Se les ha de enseñar a los 
primeros que también forman parte de la socie-
dad del hogar. Se les da de comer, se les viste, se 
les ama y se les cuida; y ellos a su vez, deben co-
rresponder a todos estos favores compartiendo las 
responsabilidades domésticas y proporcionando 
toda la felicidad posible a su familia.1

Enseñe toda madre a sus hijos que son miembros 
de la sociedad formada por la familia y que en ella 
deben llevar su parte de las responsabilidades. Cada 
miembro de la familia debe desempeñar estas res-
ponsabilidades tan fielmente como llevan las suyas 
los miembros de la iglesia con respecto a ésta.* 

Haced saber a los niños que al cumplir pe-
queñas diligencias están ayudando a su padre y a 

su madre. Dadles algún trabajo que puedan hacer 
para vosotros y decidles que después de hacerlo 
dispondrán de tiempo para jugar.2

Los niños tienen mentes activas, y necesitan 
emplearlas para aliviar las cargas de la vida prác-
tica... Nunca debe dejárseles escoger su propia 
ocupación. Los padres mismos deben regir este 
asunto.3

Padres e hijos tienen obligaciones. Los pa-
dres tiene la obligación de alimentar, vestir y edu-
car a sus hijos, y los niños tienen la obligación de 
servir a sus padres con fidelidad alegre y fervoro-
sa. Cuando los hijos dejan de sentir su obligación 
de compartir el trabajo y las cargas con sus pa-
dres, ¿les convendría que sus padres dejasen de 
sentir su obligación de proveer para ellos? Al ce-
sar de cumplir su deber de ser útiles a sus padres y 
de aliviar sus cargas haciendo lo que es tal vez de-

* Todas las cursivas son nuestras.

’ L E N A  G .  DE  W H I T E

sagradable y trabajoso, los hijos pierden la oportu-
nidad de obtener una educación muy valiosa que los 
haría idóneos para su utilidad futura.1

Dios quiere que a los hijos de todos los cre-
yentes se les enseñe desde sus primeros años a 
compartir las cargas que sus padres deben llevar 
al cuidar de ellos. Les conceden alojamiento en la 
casa y el derecho y privilegio de sentarse a la me-
sa familiar. Dios requiere de los padres que ali-
menten y vistan a sus hijos. Pero las obligaciones 
de padres e hijos son mutuas. Por su parte, los hi-
jos deben respetar y honrar a sus padres.5

Los padres no han de ser esclavos de sus hi-
jos, ni ser quienes realicen todos los sacrificios 
mientras permiten que los niños se crien descui-
dados y despreocupados, satisfechos con que to-
das las cargas recaigan sobre sus padres.6

La bondad equivocada les enseña a ser in-
dolentes. Desde muy temprano se debe enseñar 
a los niños a ser útiles, a ayudarse a sí mismos y 
a ayudar a otros. En nuestra época, muchas hijas 
pueden, sin remordimiento de conciencia, ver a sus 
madres trabajar, cocinar, lavar o planchar, mientras 
ellas permanecen en la sala leyendo cuentos, o ha-
ciendo crochet o bordados. Sus corazones son tan in-
sensibles como una piedra.

Pero, ¿dónde está el origen de este mal? 
¿Quiénes son generalmente los más culpables? 
Los pobres y engañados padres. Ellos pasan por 
alto el bien futuro de sus hijas, y en su ternura 
equivocada las dejan en la ociosidad, o les permi-
ten hacer cosas que tienen poca utilidad o no re-
quieren ejercicio de la mente o de los músculos, 
y luego disculpan a sus hijas indolentes porque 
son débiles. Pero, ¿qué es lo que las ha debilita-
do? En muchos casos ha sido la conducta errónea 
de los padres. Una cantidad apropiada de ejerci-



ció en la casa mejorarla tanto su mente co-
mo su cuerpo. Pero, debido a ideas falsas, las 
niñas son privadas de dicho ejercicio, hasta 
que llegan a profesar aversión al trabajo.7

Peligros de la ociosidad. Se me ha mos-
trado que mucho pecado es resultado de la 
ociosidad. Las manos y las mentes activas no 
hallan tiempo para ceder a toda tentación que 
el enemigo sugiere; pero las manos y los cere-
bros ociosos están totalmente preparados pa-
ra ser dominados por Satanás. Cuando la 
mente no está debidamente ocupada, se espa-
cia en cosas impropias. Los padres deben en-
señar a sus hijos que la ociosidad es pecado.8

Nada hay que conduzca tan seguramente 
al mal como aliviar a los hijos de toda carga, 
para dejarles llevar una vida ociosa y sin obje-
to, no haciendo nada u ocupándose según les 
agrade. La mente de los niños es activa, y si no 
se ocupa con cosas buenas y útiles, se dedicará 
inevitablemente a lo malo. Aunque es correc-
to y necesario que tengan recreación, se les 
debe enseñar a trabajar, a tener horas regu-
lares para el trabajo físico y también para 
leer y estudiar. Procúrese que tengan ocupa-
ción apropiada para sus años y que estén 
provistos de libros útiles e interesantes.9

La ocupación útil es una salvaguar-
dia. Una de las salvaguardias más seguras 
para los jóvenes es la ocupación útil. Si se les 
hubiese inculcado hábitos de laboriosidad, de 
manera que todas sus horas estuviesen emplea-
das en algo útil, no tendrían tiempo para la-
mentar su suerte o entregarse a fantasías ocio-
sas. Correrían poco peligro de adquirir hábitos 
viciosos ni de frecuentar malas compañías.10

Si los padres están tan ocupados en otras 
cosas que no pueden mantener a sus hijos 
ocupados en cosas útiles, Satanás los man-
tendrá atareados.11

Deben aprender a llevar cargas. Los 
padres deben reconocer que la lección más 
importante para sus hijos es aprender que 
deben cumplir su parte en cuanto a llevar las 
cargas del hogar... Los padres deben enseñar 
a sus hijos a mirar la vida con sentido co-
mún, a darse cuenta de que deben ser útiles 
en el mundo. En el hogar, bajo la dirección 
de una madre sabia, niños y niñas deben re-
cibir su primera instrucción en cuanto a lle-
var las cargas de la vida.12

La educación del niño para el bien o pa-
ra el mal empieza durante sus primeros 
años... A medida que se van criando los hi-
jos mayores, deben ayudar a cuidar de los 
miembros menores de la familia. La madre 
no debe agobiarse haciendo trabajo que sus 
hijos pudieran y debieran hacer.13

Compartir las cargas da satisfacción. 
Padres, ayudad a vuestros hijos a hacer la 
voluntad de Dios cumpliendo fielmente los 
deberes que les tocan realmente como 
miembros de la familia. Esto les comunicará 
una experiencia muy valiosa. Les enseñará 
que no han de concentrar sus pensamientos 
en sí mismos para hacer lo que les plazca o 
divertirse. Educadlos pacientemente para 
que desempeñen su papel en el círculo fami-
liar, para que tengan éxito en sus esfuerzos 
por compartir las cargas de sus padres y her-
manos. Así tendrán la satisfacción de saber 
que son realmente útiles.w

Se puede enseñar a los niños a prestar 
servicio. Son por naturaleza activos y se in-
clinan a mantenerse atareados; esta actividad 
es susceptible de ser adiestrada y dirigida de-
bidamente. Se puede enseñar a los niños, 
cuando están todavía en tierna edad, a llevar 
diariamente sus ligeras cargas, asignando a 
cada niño alguna tarea particular de cuyo 
cumplimiento es responsable ante sus padres o 
tutores. Aprenderán así a llevar el yugo del de-
ber mientras sean jóvenes; y la ejecución de sus 
tareas menudas llegará a ser un placer que les 
comunicará una felicidad que se obtiene única-
mente al hacer el bien. Se acostumbrarán a 
trabajar y a llevar responsabilidades; la ocu-
pación les agradará y percibirán que la vida 
les reserva quehaceres más importantes que 
el de divertirse. ..

El trabajo es bueno para los niños; son 
más felices cuando están ocupados en algo 
útil durante gran parte del tiempo; encuen-
tran placer más intenso en sus diversiones 
inocentes cuando han terminado con éxito 
sus tareas.15

Asegura el equilibrio mental. En el 
cumplimiento de las tareas que se les hayan 
asignado pueden fortalecer la memoria y ob-
tener un equilibrio mental correcto, así co-
mo estabilidad de carácter y prontitud. El 
día, con su ciclo de deberes menudos, exige

reflexión, cálculos y un plan de acción. A 
medida que los niños van creciendo, se les 
debe pedir algo más. No debe ser una labor 
agotadora, ni debe ser su trabajo tan prolon-
gado que los canse y desanime; sino algo es-
cogido juiciosamente con respecto al desa-
rrollo físico más deseable y al debido cultivo 
de la mente y del carácter.16

La vincula con los obreros del cielo. Si 
se les enseñara a los niños a considerar el hu-
milde ciclo de deberes diarios como la con-
ducta que el Señor les ha trazado, como una 
escuela en la cual han de prepararse para pres-
tar un servicio fiel y eficiente, ¡cuánto más 
agradable y honorable les parecería su traba-
jo! El cumplimiento de todo deber como pa-
ra el Señor rodea de un encanto especial aun 
los menesteres más humildes, y vincula a los 
que trabajan en la tierra con los seres santos 
que hacen la voluntad de Dios en el cielo.17

En el cielo se obra constantemente. Allí 
no hay ociosos. Dijo Cristo: “Mi Padre hasta 
ahora obra, y yo obro”. No podemos supo-
ner que cuando llegue el triunfo final, y las 
mansiones estén preparadas para nosotros, 
la ociosidad será nuestra porción y que des-
cansaremos felices, sin hacer nada.18

Fortalece los lazos familiares. En la 
educación que reciben los jóvenes en el ho-
gar, el principio de la cooperación es valiosí-
simo... Los mayores deberían ser los ayudan-
tes de sus padres, y participar en sus planes, 
sus responsabilidades y preocupaciones. De-
diquen los padres tiempo a la enseñanza de 
sus hijos, háganles ver que aprecian su ayu-
da, desean su confianza y se gozan en su 
compañía, y los niños no serán tardos en 
responder.

No sólo se aliviará la carga de los padres 
y recibirán los niños una preparación prácti-
ca de inestimable valor, sino que se fortale-
cerán los lazos del hogar y se harán más pro-
fundos los cimientos del carácter.19

Contribuye a la experiencia mental, 
moral y espiritual. Tanto los niños como 
los jóvenes deben hallar placer en aliviar la 
carga de sus padres mostrando un interés 
abnegado por las cosas del hogar. Mientras 
llevan animosamente las cargas que les co-
rresponden reciben una educación que los 
hará aptos para ocupar puestos de confianza



y utilidad. Cada año han de hacer progresos 
constantes, dejando gradual pero seguramente 
a un lado la inexperiencia de la infancia a 
cambio de la experiencia de la madurez. En el 
desempeño fiel de los sencillos deberes del ho-
gar, los muchachos y las niñas ponen el cimien-
to de la excelencia mental, moral y espiritual* 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20

Da salud al cuerpo y paz al espíritu. 
La aprobación de Dios descansa con amante 
seguridad sobre los hijos que alegremente 
asumen su parte en los deberes de la vida 
doméstica, compartiendo las cargas de sus 
padres. En recompensa tendrán salud del 
cuerpo y paz mental, y disfrutarán del placer 
de ver a sus padres obtener su parte del pla-
cer social y recreación sana, lo cual prolon-
gará su vida. Los niños educados en el cum-
plimiento de los deberes prácticos de la vida 
saldrán del hogar para ser miembros útiles 
de la sociedad con una educación muy supe-
rior a la que se obtiene por estar encerrados 
en el aula desde edad temprana, cuando ni 
la mente ni el cuerpo son bastante fuertes 
para soportar la tensión.21

Asegura sueño y descanso. Las madres 
deben llevar a sus hijas consigo a la cocina y 
educarlas pacientemente. Su constitución se 
beneficiará con este trabajo; sus músculos ad-
quirirán tono y fortaleza, y sus meditaciones 
serán más sanas y elevadas al fin del día. Tal 
vez se cansen; pero ¡cuán dulce es el reposo 
después de trabajar como es debido!... Ense-
ñadles que se necesita su ayuda, que su tiem-

po es valioso, y que dependéis de su trabajo.22
Es un pecado dejar que los niños se 

críen en la ociosidad. Ejerciten sus miem-
bros y músculos, aun cuando los canse. Si 
no se los recarga demasiado, ¿cómo puede el 
cansancio perjudicarles más que a vosotros? 
Hay mucha diferencia entre el cansancio y el 
agotamiento. Los niños necesitan cambiar de 
ocupación más a menudo que los adultos y 
tener con más frecuencia intervalos de des-
canso; pero aun en edad temprana, pueden 
comenzar a aprender a trabajar, y serán feli-
ces al pensar que se están haciendo útiles. El 
sueño les será dulce después de un trabajo 
saludable, y quedarán refrigerados para el si-
guiente día de trabajo.2’

No digáis: “Mis hijos me molestan”. 
“¡Oh! —dicen algunas madres—, mis hijos 
me molestan cuando procuran ayudarme”. 
Así me pasaba a mí con los míos, pero ¿pen-
sáis que se los hacía saber? Alabad a vuestros 
hijos. Enseñadles, renglón tras renglón, pre-
cepto sobre precepto. Esto es mejor que leer 
novelas, hacer visitas, o seguir las modas del 
mundo.24

Una visión del Modelo. Durante un 
tiempo la Majestad del cielo, el Rey de gloria, 
no era sino el Niño de Belén y sólo podía re-
presentar al bebé en los brazos de su madre. 
En su infancia sólo podía hacer el trabajo de un 
niño obediente mientras cumplía los deseos de su 
padre y los deberes que correspondían a su capa-
cidad de niño. Esto es todo lo que los niños pue-

den hacer, y debe educárselos para que puedan 
seguir el ejemplo de Cristo. El actuaba de una 
manera que beneficiaba a la familia en la cual 
se encontraba, porque estaba sujeto a sus pa-
dres y así realizaba obra misionera en la vida 
del hogar. Escrito está: “Y el niño crecía y for-
talecíase, y se henchía de sabiduría; y la gracia 
de Dios era sobre él”. “Y Jesús crecía en sabi-
duría, y en edad, y en gracia para con Dios y 
los hombres”.25

Es precioso privilegio de maestros y pa-
dres cooperar en lo que respecta a enseñar a 
los niños a absorber la alegría de la vida de 
Cristo mientras aprenden a seguir su ejem-
plo. Los primeros años del Salvador fueron 
años de utilidad. Ayudaba a su madre en el 
hogar; y estaba tan ciertamente cumpliendo 
su misión cuando ejecutaba los deberes de la 
casa y trabajaba en el banco de carpintero 
como cuando se dedicaba a la obra pública 
de su ministerio.26

En su vida terrenal, Cristo fue un ejem-
plo para toda la familia humana, fue obe-
diente y servicial en el hogar. Aprendió el 
oficio de carpintero, y trabajó con sus pro-
pias manos en el tallercito de Nazaret... 
Mientras trabajaba en la infancia y la juven-
tud, desarrolló su mente y su cuerpo. No 
empleó temerariamente sus facultades físi-
cas, sino de una manera que lo mantuviese 
sano, y le permitiese hacer el mejor trabajo 
en todo sentido.27
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